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Mary Colbert 
intentó negociar con Dios. Ella 
no tenía intención de perdonar a 
su padre. Pero su obediencia al 
respecto la posicionó en un 
camino de cumplimiento de 
su destino y su llamado: 
enseñarle al pueblo de 
Dios los cinco principios 
de fe que Dios le reveló.
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El Tipo de Fe de Dios 
por Kenneth Copeland
Para ver las promesas de Dios 
cumplidas en tu vida, sigue el 
ejemplo de Abraham. Cree que 
recibes cuando oras y sigue 
confesando y permaneciendo 
en fe hasta que llegue la 
manifestación.

La Clave para 
Ser Libre 
por Melanie Hemry 
La joven Mary Holland caminó 
hacia el altar para negociar con 
Dios. Pero no se trataba del tipo 
de negocio que el pastor le 
había pedido a la congregación. 
Ella se acercó a persuadir a 
Dios de que ella no podía 
perdonar a su papá.
 
Despojados de la  
Vergüenza
por Creflo Dollar 
La batalla contra la vergüenza es 
una batalla contra la incredulidad. 
Libérate de la vergüenza y 
no permitas que influya en tu 
identidad.

Garantiza el éxito 
de tus oraciones
por Kenneth Copeland
WCuando oras de acuerdo con 
LA PALABRA, Dios garantiza 
que tus oraciones serán 
exitosas. Orar de acuerdo con 
la voluntad de Dios y confiar 
en el Espíritu Santo asegura 
que tus oraciones sean 
respondidas.

El mismo Jesús
por Gloria Copeland 
Jesús es tan compasivo y tan 
fácil de invocar ahora como 
lo fue cuando caminó sobre la 
Tierra. No solo podemos recibir 
de Él ahora, sino que, como 
Sus discípulos, podemos llevar 
Su poder sanador a otros y 
ellos pueden recibirlo.

 12 Boletín de las Buenas Nuevas
Triunfos de fe de la vida real

16 Leamos la Biblia 
 31 La esquina de la Comandante
        Kellie por Kellie Copeland 
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“RECURRES A 
LOS RECURSOS 

ESPIRITUALES DEL 
REINO DE DIOS 
AL DECLARAR 

PALABRAS DE FE.”

“You draw on 
the spiritual 
resources of 

God’s kingdom 
by speaking 

words of faith.”

“ÉL NUNCA RECHAZÓ 
A NADIE NI LES DIJO 

QUE ERAN DEMASIADO 
PECADORES O QUE 

ESTABAN TAN MAL QUE 
NO PODÍA HACER 

NADA POR ELLOS.” 

P. 4  
UNA PALABRA DE DIOS 

PUEDE CAMBIAR TU VIDA.

Si tienes alguna necesidad, queremos orar por ti. Llámanos al 817-852-6000
LUNES A VIERNES DE 8:00 AM-6:00 PM (HORA CENTRAL)

LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE

SUSCRIPCIÓN 
GRATUITA 

DISPONIBLE EN

Español 
visita hoy mismo:

es.kcm.org/LVVC

facebook.com/KCMespanol

youtube.com/MinisteriosKCopeland

¡Conviértete en
un colaborador 

hoy mismo!
es.kcm.org/colaborador

1-800-600-7395

Gloria y yo 
consideramos la 

colaboración como 
algo sagrado, y 

estamos convencidos 
que los principios que 

la gobiernan son la 
CLAVE PARA LA 

VICTORIA en estos 
últimos tiempos.
¡APRENDE CÓMO 

LA COLABORACIÓN 
LO CAMBIA TODO!

IMPRESA DESDE 1973 : VOL. 46 : NO. 9

LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE VOLUMEN 46 NUMERO 9, SEPTIEMBRE del 2018. LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE es una publicación mensual de Eagle Mountain International 
Church Inc./Kenneth Copeland Ministries Inc., una organización sin fi nes de lucro, Fort Worth, Texas. ©2018 Kenneth Copeland Ministries, Inc. Todos los derechos reservados. Se prohíbe la 
reproducción parcial o total sin autorización por escrito. LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE y su logotipo asociado son marcas registradas de Eagle Mountain International Church Inc./
Kenneth Copeland Ministries Inc. en Estados Unidos y en los países donde circula LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE. El costo de impresión y distribución se fi nancia con donaciones de los 
Colaboradores y Amigos de los Ministerios Kenneth Copeland. Impreso en los Estados Unidos. Para suscribirse gratuitamente, visita en la web: es.kcm.org/LVVC, o escribe a Kenneth Copeland 
Ministries, Fort Worth, TX 76192-0001. Debido a que cada número de LA VOZ DE VICTORIA DEL CREYENTE se planea con anticipación, no recibimos artículos que no hayan sido solicitados.

sp 9_18 toc.indd   3 8/16/18   2:23 PM



“¿SABES DE QUÉ 
ESTÁN HECHAS 
TODAS ESTAS 
COSAS?... 

¡ESTÁN HECHOS 
DE UNA 
SUSTANCIA 
SOBRENATURAL 
LLAMADA FE!”
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LV V C   :   5

Cuando le crees a Dios por algo y el 
diablo trata de convencerte de que la fe 
no funciona, hay algo que puedes hacer: 
Sal y señálale al diablo todo lo que ves 
a tu alrededor. Dile que observe muy 
bien el pasto, los árboles, los pájaros, 
el sol, el cielo y todo lo demás. Luego, 
hazle algunas preguntas.

Dile, “Sr. Diablo, ¿sabes de qué 
están hechas todas estas cosas? ¿Sabes 
cuál es la sustancia básica que los 
produjo? Yo lo sé. ¡Están hechos de 
una sustancia sobrenatural llamada fe! 
Todo en este universo fue producido 
por esa sustancia. Es la fuerza 
espiritual que manifestó en existencia 
cada cosa creada de manera divina. 
Como dice Hebreos 11: «Ahora bien, 
tener fe es estar seguro de lo que 
se espera; es estar convencido de lo 
que no se ve.   Por la fe… Dios creó 
el universo por medio de su palabra, 
de modo que lo que ahora vemos 
fue hecho de lo que no se veía.»” 
(versículos 1, 3).

Puedo garantizarte que antes de que 
termines de citar esos versículos, el 
diablo ya habrá escuchado suficiente. 
Él saldrá de allí, y tú habrás predicado 
hasta sentirte fel iz. En lugar de 
desanimarte y ser tentado por la duda, 
estarás listo para aumentar al doble tus 
creencias. Estarás pensando, ¡Guau! 
¡Estoy rodeado de una prueba viviente de 
lo que la fe del tipo de Dios puede hacer!

“Eso suena gen ia l ,  Hermano 
Copeland ,  pero hay una g ran 
diferencia entre mi fe y la fuerza que 
Dios liberó en la Creación. Hago lo 
mejor, pero ciertamente no puedo 
operar en la clase de fe de Dios”.

¡Sí, si puedes! Jesús lo conf irmó 
en Marcos 11:22 cuando nos ordenó 
como a Sus discípulos, «Tengan fe en 
Dios». Según los eruditos griegos, 
lo que dijo a l l í puede traducirse 
literalmente como: Ten el tipo de fe de 
Dios.

“¡¿Qué?! ¿Cómo se supone que haga 
eso?”, podrías preguntarte.

Tipo de Fe 
de Dios

3

2

1

4

5

Como creyente, ya 
tienes la capacidad  
de operar en el tipo  
de fe de Dios. 
Romanos 12:3

Desarrollas y 
aumentas tu fe al 
alimentarte de la 
PALABRA de Dios. 
Mateo 4:4

Liberas tu fe y la pones 
a trabajar declarando 
palabras que se 
alinean con las de 
Dios y creyendo que lo 
que dices se cumple. 
Marcos 11:23

No esperes hasta que 
puedas ver o sentir algo 
para creer que Dios te 
ha dado lo que pediste; 
cree que recibes 
cuando oras. 
Marcos 11:24 

Cuando oras y 
declaras cosas basadas 
en la PALABRA de 
Dios, puedes confiar 
en el resultado, porque 
la PALABRA de Dios es 
Su voluntad. 
1 Juan 5:14-15

CONSEJOS 
PRÁCTICOS

El

Cuando le crees a Dios por algo y el diablo trata de convencerte de que 
la fe no funciona, hay algo que puedes hacer: Sal y señálale al diablo 
todo lo que ves a tu alrededor. 

por 
Kenneth 
Copeland



las cosas más poderosas que existen, 
y sabía que las palabras lo gobiernan 
todo, porque este es un universo creado 
por palabras, dominado por palabras y 
mantenido por las palabras. Entonces, 
Él se deshizo de la higuera sin frutos al 
declarar palabras de fe. Él esencialmente 
le dijo: “Se terminó. Ya no tienes más 
tiempo.” Y, como resultado, unas 
24 horas más tarde, cuando Él y Sus 
discípulos pasaron junto al árbol por 
tercera vez, estaba seco; seco desde las 
raíces, desde adentro.

Por supuesto, Jesús no estaba 
sorprendido, pero Sus discípulos sí lo 
estaban. Marcos 11:21 dice: «Pedro se 
acordó y le dijo: «¡Mira, Maestro! ¡La 
higuera que maldijiste se ha secado!» 
¿Qué le respondió Jesús? Algo que 
muy probablemente sorprendió a los 
discípulos aún más. Les dijo que, si 
hacían lo que Él hacía, obtendrían el 
mismo resultado.

Jesús no les dijo a Sus discípulos, como 
lo hace la tradición religiosa hoy en día, 
que Él era el único que podía liberar esa 
clase de poder con Sus palabras. Él no 
dijo: “Bueno muchachos, esto funcionó 
para Mí porque soy el Hijo de Dios. Pero 
no quiero que lo intenten. Ustedes no 
están capacitados.”

No,  Él  d i jo  e xac ta mente  lo 
contrario. 

Jesús les d ijo: «Tengan fe en 
Dios. Porque de cierto les digo que 
cualquiera que diga a este monte: 
“¡Quítate de ahí y échate en el 
mar!”, su orden se cumplirá, siempre 
y cuando no dude en su corazón, 
sino que crea que se cumplirá.   Por 
tanto, les digo: Todo lo que pidan en 
oración, crean que lo recibirán, y 
se les concederá.   Y cuando oren, 
si tienen algo contra alguien, 
perdónenlo » (versículos 22-25).

Esos versículos contienen la 
enseñanza más detallada sobre la fe 
en la Biblia, y una de las primeras 
cosas que dicen es que funcionará 
para «cualquiera». Funcionará para 
cualquiera porque es una ley espiritual. 
Al igual que las leyes de la física, funcionará 
exactamente de la misma manera todas 
las veces y es totalmente confi able. Lo que 
creas en tu corazón y lo que digas con la 
boca sin dudar, se cumplirá.

En rea l idad ,  es  muy s imple . 
«Así que la fe proviene del oír, y el 
oír proviene de la palabra de Dios.» 
(Romanos 10:17). Por lo tanto, puedes 
obtener tanto como quieras de la fe de 
Dios como lo desees, valiéndote de Su 
PALABRA.

¡La PALABRA de Dios conlleva 
en sí misma Su fe! Es por eso que se 
llama: «la palabra de fe» (Romanos 10:8). 
Cuando la lees, la escuchas, la meditas 
y la declaras, te da el 
poder de creer. Crea 
en ti la propia fe de 
Dios porque está 
llena con ese tipo de 
fe cuando Él la liberó.

A s í  c o m o  t u 
cuerpo físico está 
diseñado por Dios 
para alimentarse de 
ciertas sustancias 
n a t u r a l e s ,  t u 
espíritu, creado a 
imagen y semejanza 
d e  D i o s ,  e s t á 
d iseñado por Él 
pa ra a l imenta rse 
de Su PALABRA. 
¡Su PALABRA es 
comida espiritual! 
Fortalece y nutre a 
tu hombre interior 
con la vida de Dios.

Mateo 4:4 dice: 
«Escrito está: No 
sólo de pan vive el 
hombre, s ino de 
toda pa labra que 
sale de la boca de 
Dios.» Entonces, si 
Dios lo dijo, puedes alimentarte de 
ella. Puedes recibirla y producirá en 
ti la fuerza divina de la fe. Entonces, 
podrás liberar esa fuerza para que 
trabaje en tu vida.

“¿Es difíci l l iberarla?”, podrías 
preguntar.

No, me a legra informarte que 
es bastante simple. Simplemente 
sigue el ejemplo que Jesús estableció 
en Marcos 11 cuando l iberó Su 
fe en la situación con la higuera. 
Probablemente hayas leído sobre eso. 
Jesús estaba en camino a Jerusalén 
cuando tuvo hambre: «Al ver de 

lejos una higuera con hojas, fue 
a ver si hallaba en ella algún higo; 
pero al l legar no encontró en ella 
más que hojas, pues no era el tiempo 
de los higos.   Entonces Jesús le dijo 
a la higuera: «¡Que nadie vuelva a 
comer fruto de ti!» Y sus discípulos lo 
oyeron.» (versículos 13-14).

Nota que todo lo que Jesús hizo para 
accionar su fe fue declarar el resultado 
que deseaba. Él no dijo nada acerca 

de cómo sucedería. No habló sobre 
el árbol secándose desde las raíces, 
ni nada por el estilo. Él simplemente 
liberó Su fe al decir lo que escuchó 
decir al Padre en Su espíritu. Luego, 
se alejó y lo dejó en manos del Padre, 
Quien moraba en Él para hacer la obra 
(lee Juan 14:10-12). 

Operando desde adentro hacia afuera 
¿Qué pasó como resultado?
Por un tiempo, no parecía que 

sucediera nada. Eso es evidente porque 
más tarde, esa misma noche, cuando 
Jesús y Sus discípulos pasaron de 

nuevo por el lugar, los discípulos no 
dijeron nada. Seguro que deben haber 
observado al árbol mientras pasaban. 
Habiendo escuchado lo que Jesús le 
dijo, probablemente esperaban que se 
hubiera ido, o al menos que pareciera 
estar debilitándose. Pero incluso después 
de las primeras 12 horas, no mostraba 
signos visibles de cambio.

A menudo, esa es la forma en la que 
suceden las cosas cuando la fuerza de 

la fe empieza a operar. 
Usualmente lleva algo 
de tiempo para que 
aparezcan los efectos 
visibles, porque la fe 
primero trabaja en 
el reino invisible del 
espír itu. Funciona 
desde adentro hacia 
afuera.

E s t a  f o r m a  d e 
operación –de adentro 
hacia afuera– puede 
parecer extraña cuando 
estás aprendiendo a 
caminar por fe, porque 
en lo natural te criaron 
para ser una persona 
ex terna .  Desde e l 
momento en que naciste, 
todo lo que necesitabas 
estaba fuera de ti y 
alguien más ya lo tenía. 
Al principio, fueron tu 
mamá y tu papá quienes 
lo tenían y tú dependiste 
de ellos para obtenerlo. 
Luego creciste y fue 
tu empleador quien lo 
tenía, o el gobierno, o 

alguna otra fuente externa.
Sin embargo, cuando recibiste a 

Jesús como tu SEÑOR, te convertiste 
en una persona de adentro hacia 
afuera. Naciste en el reino de Dios, 
y Jesús dijo que ese reino está dentro 
de ti. Por lo tanto, ahora recibes 
incremento y lidias con las situaciones 
que enfrentas en la vida de una manera 
completamente diferente. En lugar de 
depender de fuentes externas, recurres 
a los recursos espirituales del reino de 
Dios al declarar palabras de fe.

Eso es lo que hizo Jesús en Marcos 
11. Él entendía que las palabras son 

6   :   LV V C

“En lugar de 
depender de 
fuentes externas, 
recurres a los recursos 
espirituales del reino 
de Dios al declarar 
palabras de fe.”

sp 9_18 kenneth.indd   6 8/16/18   2:24 PM



las cosas más poderosas que existen, 
y sabía que las palabras lo gobiernan 
todo, porque este es un universo creado 
por palabras, dominado por palabras y 
mantenido por las palabras. Entonces, 
Él se deshizo de la higuera sin frutos al 
declarar palabras de fe. Él esencialmente 
le dijo: “Se terminó. Ya no tienes más 
tiempo.” Y, como resultado, unas 
24 horas más tarde, cuando Él y Sus 
discípulos pasaron junto al árbol por 
tercera vez, estaba seco; seco desde las 
raíces, desde adentro.

Por supuesto, Jesús no estaba 
sorprendido, pero Sus discípulos sí lo 
estaban. Marcos 11:21 dice: «Pedro se 
acordó y le dijo: «¡Mira, Maestro! ¡La 
higuera que maldijiste se ha secado!» 
¿Qué le respondió Jesús? Algo que 
muy probablemente sorprendió a los 
discípulos aún más. Les dijo que, si 
hacían lo que Él hacía, obtendrían el 
mismo resultado.

Jesús no les dijo a Sus discípulos, como 
lo hace la tradición religiosa hoy en día, 
que Él era el único que podía liberar esa 
clase de poder con Sus palabras. Él no 
dijo: “Bueno muchachos, esto funcionó 
para Mí porque soy el Hijo de Dios. Pero 
no quiero que lo intenten. Ustedes no 
están capacitados.”

No,  Él  d i jo  e xac ta mente  lo 
contrario. 

Jesús les d ijo: «Tengan fe en 
Dios. Porque de cierto les digo que 
cualquiera que diga a este monte: 
“¡Quítate de ahí y échate en el 
mar!”, su orden se cumplirá, siempre 
y cuando no dude en su corazón, 
sino que crea que se cumplirá.   Por 
tanto, les digo: Todo lo que pidan en 
oración, crean que lo recibirán, y 
se les concederá.   Y cuando oren, 
si tienen algo contra alguien, 
perdónenlo » (versículos 22-25).

Esos versículos contienen la 
enseñanza más detallada sobre la fe 
en la Biblia, y una de las primeras 
cosas que dicen es que funcionará 
para «cualquiera». Funcionará para 
cualquiera porque es una ley espiritual. 
Al igual que las leyes de la física, funcionará 
exactamente de la misma manera todas 
las veces y es totalmente confiable. Lo que 
creas en tu corazón y lo que digas con la 
boca sin dudar, se cumplirá.

LV V C   :   7

SERVICIOS Y ESCUELA DE SANIDAD CON 
KENNETH COPELAND

TU 

FE. 
TU 

NACIÓN.
TU 

   FUTURO.

8-10 NOVIEMBRE, 2018
WASHINGTON, D.C.  

CAMPAÑA DE VICTORIA
HYLTON MEMORIAL CHAPEL, WOODBRIDGE, VA

EVENTO GRATUITO  //  REGÍSTRATE HOY EN KCM.ORG/EVENTS
                                             #DCVC18 

Horarios sujetos a cambios sin previo aviso.

HABRA TRADUCCIÓN EN ESPAÑOL



puedo tener ese tipo de confi anza en 
mis palabras?”

¡Asegúrate de decir lo que Dios dice 
en la Biblia!

La Biblia es Su PALABRA escrita 
y Su PALABRA contiene Su poder 
creativo. Conlleva en su interior la 
capacidad de hacer cualquier cosa que 
Él pueda hacer. No importa quién eres, 
Su PALABRA hablada por la fe de tu 
boca hará lo mismo que hace cuando 
sale de Su boca: se manifestará. 

Ya lo has probado en tu propia 
vida. ¡Es la manera en que fuiste 
salvo! Escuchaste La PALABRA que 
dice que Jesús murió por tus pecados 
y te reconcilió con Dios, creíste esa 
PALABRA en tu corazón y la confesaste 

con tu boca (Romanos 10:10), y te hizo 
una nueva creación. Tú has «nacido de 
nuevo, y no de una simiente perecedera, 
sino de una simiente imperecedera, por 
la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre.» (1 Pedro 1:23).

Puedes  hacer  lo  mismo con 
cua lquier otra verdad bíbl ica o 
promesa. Todas las promesas en la 
PALABRA de Dios son un sí y un 
amén en Cristo (2 Corintios 1:20). 
Por lo tanto, puedes creer y declarar 
cualquiera de ellas y con confianza 
esperar que produzcan para ti como lo 
harían para Jesús mismo.

No tendrás ese tipo de confi anza si solo 
inventas algo por tu cuenta. El secreto está 
en basar lo que dices en las Escrituras. 
Cuando lo haces, puedes estar seguro 
de que estás en tierra fi rme y que Él te 
respaldará. ¡Puedes estar seguro de que las 
cosas que estás orando y diciendo están en 
línea con la voluntad de Dios porque Su 
PALABRA ES SU voluntad! Y 1 Juan 
5:14-15 dice: «Y ésta es la confi anza que 
tenemos en él: si pedimos algo según su 
voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él 
nos oye en cualquiera cosa que pidamos, 
también sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho.»

“Pero hermano Copeland, a veces, 
incluso cuando oro de acuerdo con LA 
PALABRA, no siento que Dios me 
oiga. A veces no siento que no tengo 
ninguna clase de fe.”

Los sentimientos no tienen nada que 
ver con esto. ¡No puedes sentir la fe! Es 
una fuerza espiritual. Hay momentos 
en que esa fuerza se vuelve perceptible 
(como lo hace cuando la unción se 
manifiesta de una manera tangible), 
pero no la juzgas por los sentimientos o 
cualquier otro tipo de evidencia natural. 
Basas tus juicios en la PALABRA de 
Dios. Simplemente crees lo que dijo.

Aquí mismo es donde el discípulo 
de Jesús, Tomás, se equivocó. A 
menudo se lo llama “el dudoso Tomás” 
porque se negó a creer que Jesús 
resucitó de entre los muertos después 
de que los otros discípulos se lo 
contaron. «Si yo no veo en sus manos 
la señal de los clavos, ni meto mi dedo 
en el lugar de los clavos, y mi mano en 
su costado, no creeré.» (Juan 20:25). 

Esa es la act itud que muchos 

8   :   B VOV

cr ist ianos t ienen hoy respecto a 
la Biblia. Pueden ver en 1 Pedro 
2:24, por ejemplo, que por las llagas 
de Jesús fuimos sanados, pero no 
creerán que han recibido la sanidad 
hasta que puedan sentir o ver alguna 
manifestación externa de ella. Como 
resultado, siguen alejando su sanidad. 
Oran… y oran… y oran por ella, pero 
siguen esperando el mañana para ver si 
la PALABRA de Dios funcionará, y el 
mañana nunca llega.

¡No quieres hacer eso! ¡Quieres 
creer que recibes, como dijo Jesús, 
en el instante en que oras! Quieres 
ser como Abraham, quien creyó 
en la PALABRA de Dios antes de 
ver alguna evidencia en lo natural. 
Él llamó: «las cosas que no existen, 
como si existieran. Tampoco dudó, 
por incredulidad, de la promesa de 
Dios, sino que se fortaleció en la fe 
y dio gloria a Dios, plenamente 
convencido de que Dios era también 
poderoso para hacer todo lo que 
había prometido.» Él no se tambaleó 
ante la promesa de Dios a través de 
la incredulidad; pero fue fuerte en 
fe, dando gloria a Dios; y estando 
completamente persuadido de que, lo 
que había prometido, también podía 
realizar» (Romanos 4:17, 20-21).

¡No puedes  ca mina r  en  L A 
BENDICIÓN de Dios dudando como 
Tomás! Lo haces siguiendo la fe de 
Abraham. Lo haces teniendo el tipo 
de fe de Dios. Romanos 12:3 dice que 
Dios ya te ha dado la medida de esa fe. 
En el instante en que naciste de nuevo, 
Él la depositó en tu espíritu renacido. 
Puso en tu interior el mismo tipo de 
fe que usó para crear los cielos y la 
Tierra. Entonces, adelante, haz algo 
con ella: aliméntala. Increméntala. 
¡Libérala!

Abre tu Biblia, léela y medita sobre 
las promesas de Dios. Declara sobre 
ti y sobre tu vida lo que Él dijo y 
cree que aquello que dices se cumple. 
Después mantente f irme en esa 
verdad. No lo creas por un rato para 
descreerlo al siguiente. Sigue creyendo 
y confesando, y nunca te rindas.

“¡Ten el tipo de fe de Dios!”
¡Creará un mundo completamente 

nuevo de BENDICIÓN para ti!  

En 2 Corintios 4:13, el apóstol 
Pablo, que no solo entendió la ley de 
la fe sino que la vivió, lo enseñó de esta 
manera:  «Pero en ese mismo espíritu 
de fe, y de acuerdo a lo que está 
escrito: «Creí, y por lo tanto hablé», 
nosotros también creemos, y por lo 
tanto también hablamos»». 

El secreto de confi ar
“Bueno”, podrías decir, “¡sin duda 

Jesús y Pablo podían operar con esa 
clase de fe! Jesús es el Mesías y Pablo 
fue un gran apóstol. Por supuesto 
que podían estar seguros de que sus 
palabras se cumplirían. Pero ¿yo? Sólo 
soy un creyente ordinario. ¿Cómo 

    KCM.ORG/CHARLOTTE     #CVC18

2018 
EVENTO
GRATUITOS

20 – 22 DE SEPTIEMBRE 
CAMPAÑA DE VICTORIA EN

CHARLOTTE
 CHARLOTTE CONVENTION CENTER

NORTH CAROLINA

HABRA TRADUCCIÓN EN ESPAÑOL 

ENSEÑÁNDOTE CÓMO 
USAR TU FE

SERVICIOS Y ESCUELA DE SANIDAD CON KENNETH COPELAND

A
g

en
d

a 
su

je
ta

 a
 c

am
b

io
s 

si
n 

p
re

vi
o

 a
vi

so
.

INSCRÍBETE HOY MISMO

sp 9_18 kenneth.indd   8 8/16/18   2:25 PM



con tu boca (Romanos 10:10), y te hizo 
una nueva creación. Tú has «nacido de 
nuevo, y no de una simiente perecedera, 
sino de una simiente imperecedera, por 
la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre.» (1 Pedro 1:23).

Puedes  hacer  lo  mismo con 
cua lquier otra verdad bíbl ica o 
promesa. Todas las promesas en la 
PALABRA de Dios son un sí y un 
amén en Cristo (2 Corintios 1:20). 
Por lo tanto, puedes creer y declarar 
cualquiera de ellas y con confianza 
esperar que produzcan para ti como lo 
harían para Jesús mismo.

No tendrás ese tipo de confianza si solo 
inventas algo por tu cuenta. El secreto está 
en basar lo que dices en las Escrituras. 
Cuando lo haces, puedes estar seguro 
de que estás en tierra firme y que Él te 
respaldará. ¡Puedes estar seguro de que las 
cosas que estás orando y diciendo están en 
línea con la voluntad de Dios porque Su 
PALABRA ES SU voluntad! Y 1 Juan 
5:14-15 dice: «Y ésta es la confianza que 
tenemos en él: si pedimos algo según su 
voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él 
nos oye en cualquiera cosa que pidamos, 
también sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho.»

“Pero hermano Copeland, a veces, 
incluso cuando oro de acuerdo con LA 
PALABRA, no siento que Dios me 
oiga. A veces no siento que no tengo 
ninguna clase de fe.”

Los sentimientos no tienen nada que 
ver con esto. ¡No puedes sentir la fe! Es 
una fuerza espiritual. Hay momentos 
en que esa fuerza se vuelve perceptible 
(como lo hace cuando la unción se 
manifiesta de una manera tangible), 
pero no la juzgas por los sentimientos o 
cualquier otro tipo de evidencia natural. 
Basas tus juicios en la PALABRA de 
Dios. Simplemente crees lo que dijo.

Aquí mismo es donde el discípulo 
de Jesús, Tomás, se equivocó. A 
menudo se lo llama “el dudoso Tomás” 
porque se negó a creer que Jesús 
resucitó de entre los muertos después 
de que los otros discípulos se lo 
contaron. «Si yo no veo en sus manos 
la señal de los clavos, ni meto mi dedo 
en el lugar de los clavos, y mi mano en 
su costado, no creeré.» (Juan 20:25). 

Esa es la act itud que muchos 

cr ist ianos t ienen hoy respecto a 
la Biblia. Pueden ver en 1 Pedro 
2:24, por ejemplo, que por las llagas 
de Jesús fuimos sanados, pero no 
creerán que han recibido la sanidad 
hasta que puedan sentir o ver alguna 
manifestación externa de ella. Como 
resultado, siguen alejando su sanidad. 
Oran… y oran… y oran por ella, pero 
siguen esperando el mañana para ver si 
la PALABRA de Dios funcionará, y el 
mañana nunca llega.

¡No quieres hacer eso! ¡Quieres 
creer que recibes, como dijo Jesús, 
en el instante en que oras! Quieres 
ser como Abraham, quien creyó 
en la PALABRA de Dios antes de 
ver alguna evidencia en lo natural. 
Él llamó: «las cosas que no existen, 
como si existieran. Tampoco dudó, 
por incredulidad, de la promesa de 
Dios, sino que se fortaleció en la fe 
y dio gloria a Dios, plenamente 
convencido de que Dios era también 
poderoso para hacer todo lo que 
había prometido.» Él no se tambaleó 
ante la promesa de Dios a través de 
la incredulidad; pero fue fuerte en 
fe, dando gloria a Dios; y estando 
completamente persuadido de que, lo 
que había prometido, también podía 
realizar» (Romanos 4:17, 20-21).

¡No puedes  ca mina r  en  L A 
BENDICIÓN de Dios dudando como 
Tomás! Lo haces siguiendo la fe de 
Abraham. Lo haces teniendo el tipo 
de fe de Dios. Romanos 12:3 dice que 
Dios ya te ha dado la medida de esa fe. 
En el instante en que naciste de nuevo, 
Él la depositó en tu espíritu renacido. 
Puso en tu interior el mismo tipo de 
fe que usó para crear los cielos y la 
Tierra. Entonces, adelante, haz algo 
con ella: aliméntala. Increméntala. 
¡Libérala!

Abre tu Biblia, léela y medita sobre 
las promesas de Dios. Declara sobre 
ti y sobre tu vida lo que Él dijo y 
cree que aquello que dices se cumple. 
Después mantente f irme en esa 
verdad. No lo creas por un rato para 
descreerlo al siguiente. Sigue creyendo 
y confesando, y nunca te rindas.

“¡Ten el tipo de fe de Dios!”
¡Creará un mundo completamente 

nuevo de BENDICIÓN para ti!  
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Y a través del Señor Jesucristo, 
Él hizo posible que lo hagamos. 
Como dice 1 Juan 5:4: “Todo aquel 
que es nacido de Dios vence al 
mundo; y esta es la victoria que 
conquista el mundo, nuestra 
fe” (Biblia Amplificada, Edición 
Clásica).

La si mple verda d es que, 

Putting a Rumor to Rest
by Gloria Copeland

HACE AÑOS, EL DIABLO COMENZÓ UN RUMOR. LES DIJO 
A ALGUNOS CRISTIANOS QUE, MIENTRAS VIVIERAN EN 
EL MUNDO, TENDRÍAN QUE SUFRIR COMO EL MUNDO 
LO HACE. LES DIJO QUE TENDRÍAN QUE COMPARTIR 
LAS ENFERMEDADES Y LA DERROTA, LA POBREZA Y EL 
FRACASO DE QUIENES LOS RODEABAN.

por Gloria Copeland

L e s d ijo que n i  s iqu ier a 
esperaran salvarse de estas cosas 
(no hasta que llegaran al cielo)... 
porque hacerlo sería egoísta.

F ue u n a ment i r a a s t ut a , 
y funcionó. Los creyentes la 
a c ept a r on y c omen z a r on a 
difundirla entre ellos. Es posible 
que incluso la hayas escuchado. 
Si es a sí, quiero ay uda r te a 
que olvides ese rumor. Quiero 
ayudarte a entender los hechos de 
una vez por todas.

A pesar de lo que puedas haber 
escuchado, la salud, la prosperidad 
y la vida victoriosa no son conceptos 
que algún creyente deseoso de la 
comodidad soñó de manera egoísta. 
Son las ideas de Dios.

Desde el com ien zo de los 
tiempos, Dios ha deseado que Su 
familia en la Tierra disfrute de esas 
cosas. Él anhelaba un pueblo que 
creyera sus abundantes promesas 
de gracia y viviera en victoria por 
encima de la escasez de este mundo.

“LA SALUD, LA 
PROSPERIDAD Y LA VIDA 
VICTORIOSA NO SON 
CONCEPTOS QUE ALGÚN 
CREYENTE DESEOSO DE 
LA COMODIDAD SOÑÓ DE 
MANERA EGOÍSTA. 
SON LAS IDEAS DE DIOS.”

OLVÍDATE 
DEL RUMOR
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si naces de Dios, ya tienes lo que se 
necesita para vivir en victoria. ¡No 
dejes que el diablo te convenza con algo 
inferior!

Podrías decir: “Eso suena bien Gloria, 
pero debemos ser realistas.” Vivimos 
en un mundo lleno de problemas. Y 
mientras vivamos en este mundo, me 
parece que nos tocará lidiar con la parte 
que nos toque.”

Sí, eso es cierto. Incluso Jesús dijo: 
«En el mundo tendrán tribulación y 
pruebas, angustia y frustración». Pero, 
presta atención, porque ¡Él no se detuvo 
allí! Jesús continuó diciendo: «pero 
sean de buen ánimo [tengan coraje; 
¡estén seguros, convencidos, impávidos! 
Porque Yo he vencido al mundo. [Lo he 
privado de poder para hacerte daño y lo 
he vencido]” (Juan 16:33, AMPC).

La mayoría de los creyentes no 
tienen problemas para creer la primera 
parte de ese versículo. Ellos conocen 
demasiado bien cuántas tribulaciones, 
pruebas, angustias y frustraciones 
les rodean. Pero están menos seguros 
acerca de la última parte. Todavía no 
han experimentado por sí mismos 
exactamente lo que quiso decir Jesús 
cuando dijo que había privado a esas 
cosas del poder de dañarlos.

Y la razón por la que no han tenido 
esa experiencia es porque todavía están 
viviendo como si fueran parte del mundo. 

Déjame mostrarte lo que quiero decir. 
En Juan 17, mientras oraba por todos 
nosotros que llegaríamos a ser Sus 
discípulos, Jesús dijo: «No ruego que los 
quites del mundo, sino que los protejas 
del mal. Ellos no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. Santifícalos 
en tu verdad; tu palabra es verdad.» 
(versículos 15-17).

En otras palabras, aunque como 
creyente debes vivir en el mundo, Jesús 
nunca tuvo la intención de que vivieras 
como si fueras parte de éste. Él no tenía 
la intención de que compartieras sus 

pecados o sus enfermedades, su pobreza 
o sus perversiones.

En la Tierra operan dos reinos. Está 
el reino de las tinieblas y el reino de la 
luz. Como hijos de Dios, tú y yo somos 
ciudadanos del reino de la luz, a pesar de 
estar rodeados por la oscuridad.

Algunas personas cometen el error de 
pensar que no podrán vivir en el reino 
de la luz hasta que mueran y vayan al 
cielo; pero ese no es el caso. Colosenses 
1:12-13 nos lo deja en claro. Dice: «darán 
las gracias al Padre, que nos hizo aptos 
para participar de la herencia de los 
santos en luz; y que también nos ha 
librado del poder de la oscuridad y nos ha 
trasladado al reino de su amado Hijo».

Ten en cuenta que los verbos en esos 
versículos son en tiempo pasado. Eso es 
porque tu transferencia al reino de la luz 
no es algo que sucederá algún día en el 
futuro. Es algo que te sucedió el día que 
hiciste a Jesús el Señor de tu vida. Ya has 
sido transferido de la oscuridad a la luz.

Sí, aunque tus pies estén firmemente 
plantados en la Tierra, como un hijo de 
Dios nacido de nuevo, ya eres un ciudadano 
del reino de los cielos. Y esa ciudadanía 
te otorga ciertos derechos, incluyendo el 
derecho a experimentar la victoria sobre 
todos los males de este mundo.

Sin embargo, como dijo Jesús, eres 
“santificado” (o separado) de ellos.

¿Exactamente cómo te separas del 
mundo cuando estás rodeado por todos 
lados?

Mira de nuevo el último versículo 
que leímos en Juan: «Santifícalos en 
tu verdad; tu palabra es verdad.» Es 
la Palabra de Dios la que te separa del 
mundo. Es Su Palabra y sólo Su Palabra 
la que activará tu victoria. Si la recibes, 
la crees, la declaras y actúas en ella, esa 
Palabra te diferenciará de los que te 
rodean. Te llevará de los problemas al 
triunfo, una y otra vez.

Ya encontramos en 1 Juan 5:4 que: 
«es la victoria que ha vencido al mundo: 

nuestra fe». Bien, ya que la fe viene por 
el oír y el oír por la Palabra de Dios, 
también podríamos decir esa escritura 
de esta manera: “es la victoria que ha 
vencido al mundo, nuestra creencia en la 
Palabra de Dios”.

La fe es creer la Palabra de Dios bajo 
cualquier circunstancia (y generalmente 
a pesar de las circunstancias). Es creer 
en las promesas de prosperidad de Dios 
a pesar del saldo negativo en tu cuenta 
bancaria. Es creer la promesa de Dios de 
sanidad a pesar del dolor.

Sé que suena difícil y lo es al principio. 
Pero cualquiera que haya vivido por fe por 
mucho tiempo te dirá que, si continúas 
alimentando tu mente y tu corazón con 
la Palabra de Dios, un día esa Palabra 
comenzará a arraigarse dentro de ti. Es 
posible que estés enfrentándote a algún 
obstáculo que no has podido conquistar 
del todo. Es posible que hayas orado 
al respecto y leído la Palabra, más, sin 
embargo, luchando contra las dudas.  

Pero, si tan solo continúas, entonces 
un día la rea lidad de la Pa labra de 
Dios con respecto a ese obstáculo 
comenzará a revelarse en ti. De repente 
esa imposibilidad con la que has estado 
tratando se convertirá en una posibilidad. 
La victoria comenzará a crecer dentro de 
ti, desde adentro hacia afuera.

Comenzarás a usar la Palabra para 
delimitar tu vida, para pintar señales de 
advertencia espirituales para el diablo, 
que dicen:

¡Fuera de alcance! 
De acuerdo con la Palabra de Dios.
Ya no te pertenezco.
Mi familia no te pertenece.
Mi salud no te pertenece.
Mi futuro no te pertenece.
Mi dinero no te pertenece.
Mi ministerio no te pertenece.
Yo le pertenezco a un reino diferente.
Retrocede ahora mismo en el Nombre 

     de Jesús.

Si pones la Palabra a trabajar en tu 
vida, ¡puedes demarcar tu territorio! 
Puedes vivir una vida de paz y victoria 
justo en medio de la ansiedad y la 
derrota del mundo.

Dios nos demostró este principio en 
la práctica durante el tiempo en que 
la nación de Israel estuvo cautiva en 
Egipto. Faraón se había negado a liberar 
a los israelitas, por lo que Dios permitió 
que una espesa oscuridad cubriera 

1 0   :   LV V C

Algunas personas cometen el  
error de pensar que no podrán 
vivir en el reino de la luz hasta 
que mueran y vayan al cielo. 

toda la Tierra. La oscuridad era tan 
terrible en todo Egipto que nadie se 
movió durante tres días. 

«En cambio», continua Éxodo 10:23, 
«los hijos de Israel tenían luz en sus 
casas».

¡Qué ilustración tan emocionante 
de la manera en que Dios desea que 
vivamos! Él desea que vivamos en la 
luz, a pesar de la espesa oscuridad que 
nos rodea.

Dios no tiene intención de que 
compa r ta mos la s dolencia s del 
mundo. Él nunca tuvo eso en Su 
corazón para Su pueblo. Él quiere que 
nos destaquemos del resto para ser un 
testimonio vivo de Su poder y Su amor. 

Ese era Su plan para los hijos de 
Israel, y eso mismo es lo que Él ha 
planeado para nosotros.

Años y años después de que los 
israelitas habían sido liberados de la 
esclavitud en Egipto, Rajab la ramera 
les dijo a los espías que llegaron 
a Jericó: «Sabemos que, cuando 
ustedes salieron de Egipto, el Señor 
hizo que el Mar Rojo se secara al paso 
de ustedes... pues el Señor es Dios 
en los cielos y en la tierra.» (Josué 
2:10-11). ¡La fama de Dios había sido 
establecida por los milagros que había 
obrado a favor de Su pueblo!

Lo mismo debería ser cier to 
para ti y para mí. Deberíamos estar 
glorif ica ndo a Dios por la vida 
milagrosa y de victoria que llevamos. 
C o n s t a n t e m e n t e  d e b e r í a m o s 
tener personas que nos dicen: “He 
escuchado cómo Dios salvó a tus hijos 
de las drogas”, o “He escuchado cómo 
Dios te prosperó”, o “He escuchado 
cómo Dios te sanó”.

¿Entiendes ahora por qué Satanás 
intentaría difundir un rumor que te 
haría creer que tienes que sufrir con 
el mundo en lugar de vivir como un 
vencedor? ¡Seguro que puedes! Él no 
quiere que la gente del mundo te persiga 
preguntándote dónde obtienes tu poder, 
tu prosperidad, tu salud y tu paz. Él no 
quiere que seas una demostración 
viviente del poder salvador de Jesucristo. 

¡Pero tu Padre celestial sí lo quiere!
Así que no te contengas. Pon la 

Palabra de Dios a trabajar en tu 
vida y atrévete a recibir las ricas 
bendiciones que le pertenecen a 
aquellos que creen. Deja que la luz de 
tu vida ayude a apagar los rumores 
oscuros del demonio. 
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nuestra fe». Bien, ya que la fe viene por 
el oír y el oír por la Palabra de Dios, 
también podríamos decir esa escritura 
de esta manera: “es la victoria que ha 
vencido al mundo, nuestra creencia en la 
Palabra de Dios”.

La fe es creer la Palabra de Dios bajo 
cualquier circunstancia (y generalmente 
a pesar de las circunstancias). Es creer 
en las promesas de prosperidad de Dios 
a pesar del saldo negativo en tu cuenta 
bancaria. Es creer la promesa de Dios de 
sanidad a pesar del dolor.

Sé que suena difícil y lo es al principio. 
Pero cualquiera que haya vivido por fe por 
mucho tiempo te dirá que, si continúas 
alimentando tu mente y tu corazón con 
la Palabra de Dios, un día esa Palabra 
comenzará a arraigarse dentro de ti. Es 
posible que estés enfrentándote a algún 
obstáculo que no has podido conquistar 
del todo. Es posible que hayas orado 
al respecto y leído la Palabra, más, sin 
embargo, luchando contra las dudas.  

Pero, si tan solo continúas, entonces 
un día la rea lidad de la Pa labra de 
Dios con respecto a ese obstáculo 
comenzará a revelarse en ti. De repente 
esa imposibilidad con la que has estado 
tratando se convertirá en una posibilidad. 
La victoria comenzará a crecer dentro de 
ti, desde adentro hacia afuera.

Comenzarás a usar la Palabra para 
delimitar tu vida, para pintar señales de 
advertencia espirituales para el diablo, 
que dicen:

¡Fuera de alcance! 
De acuerdo con la Palabra de Dios.
Ya no te pertenezco.
Mi familia no te pertenece.
Mi salud no te pertenece.
Mi futuro no te pertenece.
Mi dinero no te pertenece.
Mi ministerio no te pertenece.
Yo le pertenezco a un reino diferente.
Retrocede ahora mismo en el Nombre 

     de Jesús.

Si pones la Palabra a trabajar en tu 
vida, ¡puedes demarcar tu territorio! 
Puedes vivir una vida de paz y victoria 
justo en medio de la ansiedad y la 
derrota del mundo.

Dios nos demostró este principio en 
la práctica durante el tiempo en que 
la nación de Israel estuvo cautiva en 
Egipto. Faraón se había negado a liberar 
a los israelitas, por lo que Dios permitió 
que una espesa oscuridad cubriera 

CAMINO EN LA VERDAD, 
A LA LUZ DE LA PALABRA 
DE DIOS, DE ACUERDO 
CON SUS CAMINOS Y SU 
SABIDURÍA. CONOZCO  
LA VERDAD Y LA VERDAD 
ME HACE LIBRE. 
Juan 8:31-32

PROSPERO MIENTRAS 
MI ALMA PROSPERA 
EN EL ENTENDIMIENTO 
DE LA PALABRA. 
3 Juan 2

PORQUE TEMO AL 
SEÑOR, ÉL ME ENSEÑA  
A ESCOGER LO MEJOR Y  
A VIVIR EN SU CÍRCULO 
DE BENDICIONES. 
Salmo 25:12-13 (La Biblia Viviente)

SU VERDAD ES MI 
ESCUDO Y MI 
ARMADURA. 
Salmo 91:4

CONFESIONES PARA 
UNA PROSPERIDAD 
VERDADERA

VIVO UN ESTILO DE VIDA 
PIADOSO, EN OBEDIENCIA A 
LO QUE DIOS DICE QUE ES 
CORRECTO.

toda la Tierra. La oscuridad era tan 
terrible en todo Egipto que nadie se 
movió durante tres días. 

«En cambio», continua Éxodo 10:23, 
«los hijos de Israel tenían luz en sus 
casas».

¡Qué ilustración tan emocionante 
de la manera en que Dios desea que 
vivamos! Él desea que vivamos en la 
luz, a pesar de la espesa oscuridad que 
nos rodea.

Dios no tiene intención de que 
compa r ta mos la s dolencia s del 
mundo. Él nunca tuvo eso en Su 
corazón para Su pueblo. Él quiere que 
nos destaquemos del resto para ser un 
testimonio vivo de Su poder y Su amor. 

Ese era Su plan para los hijos de 
Israel, y eso mismo es lo que Él ha 
planeado para nosotros.

Años y años después de que los 
israelitas habían sido liberados de la 
esclavitud en Egipto, Rajab la ramera 
les dijo a los espías que llegaron 
a Jericó: «Sabemos que, cuando 
ustedes salieron de Egipto, el Señor 
hizo que el Mar Rojo se secara al paso 
de ustedes... pues el Señor es Dios 
en los cielos y en la tierra.» (Josué 
2:10-11). ¡La fama de Dios había sido 
establecida por los milagros que había 
obrado a favor de Su pueblo!

Lo mismo debería ser cier to 
para ti y para mí. Deberíamos estar 
glorif ica ndo a Dios por la vida 
milagrosa y de victoria que llevamos. 
C o n s t a n t e m e n t e  d e b e r í a m o s 
tener personas que nos dicen: “He 
escuchado cómo Dios salvó a tus hijos 
de las drogas”, o “He escuchado cómo 
Dios te prosperó”, o “He escuchado 
cómo Dios te sanó”.

¿Entiendes ahora por qué Satanás 
intentaría difundir un rumor que te 
haría creer que tienes que sufrir con 
el mundo en lugar de vivir como un 
vencedor? ¡Seguro que puedes! Él no 
quiere que la gente del mundo te persiga 
preguntándote dónde obtienes tu poder, 
tu prosperidad, tu salud y tu paz. Él no 
quiere que seas una demostración 
viviente del poder salvador de Jesucristo. 

¡Pero tu Padre celestial sí lo quiere!
Así que no te contengas. Pon la 

Palabra de Dios a trabajar en tu 
vida y atrévete a recibir las ricas 
bendiciones que le pertenecen a 
aquellos que creen. Deja que la luz de 
tu vida ayude a apagar los rumores 
oscuros del demonio. 

YA QUE ESTOY 
DISPUESTO 
Y SOY 
OBEDIENTE, 
DISFRUTO DE 
LO MEJOR DE 
LA TIERRA.  
 Isaiah 1:19 

Me separo de las tinieblas  
y Dios es un mi Padre. 
2 Corintios 6:17-18
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LA ORACIÓN ALIVIÓ SU DOLOR DE ESPALDA
Solo quiero que sepas que me siento mucho mejor 
desde que oraron por mí. Estoy tan agradecido con el 
Señor y con usted por su ministerio. ¡He tenido dolor 

de espalda por muchos años y es una gran bendición 
ser sanada! ¡Me siento como una persona nueva! ¡Tengo 

77 años y ahora espero emocionada el resto de mi vida sin 
dolor! No tenía ganas de estar en el ministerio de manera activa… 
pero ahora sí. ¡Muchas bendiciones para ustedes por su fidelidad! 
ones!  Darlene H.  |  Valencia, Calif.

Sufrí de lupus por 
muchos años. Era 
una alcohólica 
y no tenía una 

buena vida. Me 
es difícil hablar 

de eso, ¡pero he sido 
sanada totalmente de 
lupus! El doctor siempre 
dice que está en remisión, 
pero han pasado ya al 
menos 38 años y no hay 
señales de él. “¡Sanada en 
el Nombre de Jesús!” 
L.P.  |  Rock Falls, Ill.  

CRECIENDO EN 
LA PALABRA 
CONTINUAMENTE
Este testimonio es 
sobre la revista LVVC 
de enero. Estaba 
teniendo unas mini-
vacaciones con mi hija 
y mis nietos; temprano 
en la mañana bajé 
al vestíbulo a tomar 
un café antes de que 
todos se despertaran. 
Tenía la edición de 
enero de la revista 
para leerla. El primer 
artículo trataba 
sobre el perdón y 
pensé: escucho al 
hermano Copeland 
todo el tiempo y sé 
todo esto, y como él 
dice: “las pequeñas 
zorras estropean la 
viña”, y que debemos 
mantener el perdón 
siempre listo. Así 
que casi salteé ese 
artículo, pero tenía 
mucho tiempo y un 
buen café, a la espera 
de que todos se 
despertaran, así que 
lo leí.

Muy pronto estaba 
inmersa en el artículo 
y al final, solo dije en 
mi corazón: Muy bien 
Señor, ¿hay algo que 
no haya perdonado? 
Alrededor de cinco 
cosas inmediatamente 
aparecieron en 
mi corazón y sin 
dudarlo perdoné y 
me arrepentí muy 
rápido. Le dije al 
Señor entonces que 
nunca se puede dar 
por hecho que ya 
sabes algo y que 
lo entiendes. Es un 
aprendizaje constante 
y un crecimiento 
continuo, incluso en 
temas que creemos 
que conocemos mejor. 
Lección aprendida. 
Solo quería darles las 
gracias por la versión 
impresa de la revista 
LVVC, que sin duda 
es una bendición. Los 
amo a todos y gracias, 
gracias, gracias; 
espero nunca volver a 
pensar, he escuchado 
esto antes.

Duchess M. |  Missouri  

‘CREYÉNDOLE 
A DIOS POR 
UNA CASA’
Gloria publicó sus 
escrituras “Creyéndole a Dios 
por una casa” en la revista 
LVVC de octubre de 2017. En 
noviembre pusimos nuestra 
casa a la venta. Al día siguiente, 
la segunda persona que la miró 
la compró. El proceso de venta 
tuvo algunos baches, pero 
seguimos firmes en la Palabra y 
todo pasó muy rápido.
Encontramos nuestro nuevo 
hogar y es una gran bendición. 
Sabemos que estamos en el 
lugar correcto en el momento 
correcto. Nos mudamos a 

nuestra nueva casa el 21 de 
diciembre, y este es mi hogar. 
¡Mi corazón está pleno! ¡Alabado 
sea el Señor! Gracias por todo lo 
que hacen y por enseñarme sobre 
mi autoridad y mi posición en la 
Palabra. ¡Los queremos a todos! 

C.S.  |  Alabama  

ENCARCELAMIENTO 
FRUCTÍFERO
Dios bendiga a Kenneth y a 
Gloria Copeland. De joven 
pasé un tiempo en prisión, 
y mientras estuve allí, me 
acerqué al Señor. Asistí a 
todo estudio bíblico y servicio 
disponible de la iglesia. 
Leí los devocionales y las 
devociones diarias, incluyendo 
el Devocional Crezcamos de 
Fe en Fe, y fui verdaderamente 
bendecido. Tomé notas cada 
vez que veía los servicios de 
Copeland en la televisión. 
Podemos decir que pasé cinco 

años en un “servicio completo” 
de mi sentencia. Me aferré a 
Dios y me acerqué a Él cuando 
cambió mi corazón. A raíz de 
esta encarcelación escribí un 
libro de poesía y también otros 
libros de la vida cotidiana en 
prisión. Leyendo, escribiendo 
y escuchando a gente cristiana 
como Kenneth y Gloria, me 
hice fuerte en el Señor. Quiero 
agradecerles a ambos por sus 
oraciones, por su aliento y su 
amor. 

R.W.T.  |  Louisville, Ky.  

®

¡SANADA 
DE LUPUS!

Mi hijo ha sido librado
Llamé pidiendo una oración de común acuerdo por mi hijo, para que fuera librado 
del alcohol y dedicara su vida a Cristo una vez más. Él lo ha hecho, ¡alabado sea 
Dios! Él camina sobrio y sirve al Señor. Dios es muy bueno. C.J.  |  Carolina del Sur

cosas inmediatamente cosas inmediatamente 
aparecieron en 
mi corazón y sin 
dudarlo perdoné y 
me arrepentí muy 
rápido. Le dije al 
Señor entonces que 
nunca se puede dar 
por hecho que ya 
sabes algo y que 
lo entiendes. Es un 
aprendizaje constante 
y un crecimiento 
continuo, incluso en 
temas que creemos 
que conocemos mejor. 
Lección aprendida. 
Solo quería darles las 
gracias por la versión 
impresa de la revista 

 que sin duda 

dolor! No tenía ganas de estar en el ministerio de manera activa… 
pero ahora sí. ¡Muchas bendiciones para ustedes por su fidelidad! 

Darlene H.  |  Valencia, Calif.

“Puede 
leer nuestra 
edición digital 
Octubre “17” Aquí: 
revista.kcm.org

BoletíndeBUENASNuevas

¡Confi gura tu cuenta para ofrendar vía mensaje de texto hoy mismo!

Para mayor información, por favor visita: es.kcm.org/ofrenda-por-texto

Socios (colaboradores) son individuos, 
familias, empresas y Iglesias que 
� elmente o periódicamente colaboran 
en algún nivel con apoyo � nanciero y 
con sus oraciones. Tu apoyo � nanciero 
y oraciones  hace posible que los 

QUE SIGNIFICA SER UN ASOCIADO DE LOS MINISTERIOS KENNETH COPELAND

1

2

NO ES QUE BUSQUE DÁDIVAS, SINO QUE BUSCO FRUTO QUE ABUNDE EN VUESTRA CUENTA.  FILIPENSES 4:17-20 

¿Y QUIÉN OS ESCUCHARÁ EN ESTE CASO? PORQUE CONFORME A LA PARTE DEL QUE DESCIENDE A LA 
BATALLA, ASÍ HA DE SER LA QUE QUEDA CON EL BAGAJE; LES TOCARÁ PARTE IGUAL. 1 SAMUEL 30:24 

‘¡EL TUMOR SE HA IDO!’
Quiero testificar sobre la 
sanidad que recibí a través 
de Gloria Copeland. En 
ese momento yo no era 
un creyente y no conocía 
al Dios viviente. Un día 
estaba viendo televisión y 
vi a una mujer. Ella dijo que 
impusiéramos nuestras 
manos en zonas con 
dolencias y que Jesús nos 
sanaría; decidí hacerlo. 
Yo no era un creyente y 
no me di cuenta de que 
Gloria estaba declarando 
la Palabra de Dios y que 
Jesús estaba sanando. Los 
médicos encontraron un 
tumor en mi cuerpo y me 
recetaron medicamentos. 
Dijeron que sería un 
proceso largo.

Dos semanas después de 
la oración, fui a hacerme 
pruebas y ¡el tumor se había 
ido! La doctora no podía 
creer lo que veía. Ella me 
dijo que era la primera vez 
que en su práctica veía un 
tumor desaparecer en tan 
poco tiempo. Era imposible, 
¡pero para Dios todo es 
posible! Ahora ya llevo seis 
años con Dios y entiendo 
que nos ama a todos, 
creyentes e incrédulos. 
¡Estoy tan agradecido con 
Él por la sanidad!

G.T.  |  Kharkov, Ucrania
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CRECIENDO EN 
LA PALABRA 
CONTINUAMENTE
Este testimonio es 
sobre la revista LVVC 
de enero. Estaba 
teniendo unas mini-
vacaciones con mi hija 
y mis nietos; temprano 
en la mañana bajé 
al vestíbulo a tomar 
un café antes de que 
todos se despertaran. 
Tenía la edición de 
enero de la revista 
para leerla. El primer 
artículo trataba 
sobre el perdón y 
pensé: escucho al 
hermano Copeland 
todo el tiempo y sé 
todo esto, y como él 
dice: “las pequeñas 
zorras estropean la 
viña”, y que debemos 
mantener el perdón 
siempre listo. Así 
que casi salteé ese 
artículo, pero tenía 
mucho tiempo y un 
buen café, a la espera 
de que todos se 
despertaran, así que 
lo leí.

Muy pronto estaba 
inmersa en el artículo 
y al final, solo dije en 
mi corazón: Muy bien 
Señor, ¿hay algo que 
no haya perdonado? 
Alrededor de cinco 
cosas inmediatamente 
aparecieron en 
mi corazón y sin 
dudarlo perdoné y 
me arrepentí muy 
rápido. Le dije al 
Señor entonces que 
nunca se puede dar 
por hecho que ya 
sabes algo y que 
lo entiendes. Es un 
aprendizaje constante 
y un crecimiento 
continuo, incluso en 
temas que creemos 
que conocemos mejor. 
Lección aprendida. 
Solo quería darles las 
gracias por la versión 
impresa de la revista 
LVVC, que sin duda 
es una bendición. Los 
amo a todos y gracias, 
gracias, gracias; 
espero nunca volver a 
pensar, he escuchado 
esto antes.

Duchess M. |  Missouri  

When you think 
like God, you get 

His victorious 
results. Renew 

your mind with 
the Word and 
learn to think 

like God.

by Gloria Copeland
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When you think 
like God, you get 

His victorious 
results. Renew 

your mind with 
the Word and 
learn to think 

like God.

by Gloria Copeland

¡Nunca ha sido tan fácil 
ofrendar en KCM!

TU OFRENDA 
AL ENVIAR UN 

SIMPLE MENSAJE 
DE TEXTO

3

4

¡Confi gura tu cuenta para ofrendar vía mensaje de texto hoy mismo!

La próxima vez que desees ofrendar, 
simplemente envía la sílaba “kcm” seguida 
del monto deseado al número 36609. Por 
ejemplo: para donar $50 dólares, deberás 
enviar este texto: “kcm 50”.

Haz clic en el link para completar la 
inscripción en línea y completar la información 
correspondiente a tu método de pago (tarjeta 
débito o crédito, no se aceptan cheques).

Recibirás en respuesta un mensaje de 
texto con un link para que confi gures tu 
cuenta (sólo tendrás que hacer este paso 
la primera vez que dones).

Envía un texto con la sílaba “kcm” seguida 
por el monto que deseas donar al número 
36609.

Para mayor información, por favor visita: es.kcm.org/ofrenda-por-texto

Intentalo!

Socios (colaboradores) son individuos, 
familias, empresas y Iglesias que 
� elmente o periódicamente colaboran 
en algún nivel con apoyo � nanciero y 
con sus oraciones. Tu apoyo � nanciero 
y oraciones  hace posible que los 

Rápida. Fácil. Segura.

QUE SIGNIFICA SER UN ASOCIADO DE LOS MINISTERIOS KENNETH COPELAND

1

2

NO ES QUE BUSQUE DÁDIVAS, SINO QUE BUSCO FRUTO QUE ABUNDE EN VUESTRA CUENTA.  FILIPENSES 4:17-20 

¿Y QUIÉN OS ESCUCHARÁ EN ESTE CASO? PORQUE CONFORME A LA PARTE DEL QUE DESCIENDE A LA 
BATALLA, ASÍ HA DE SER LA QUE QUEDA CON EL BAGAJE; LES TOCARÁ PARTE IGUAL. 1 SAMUEL 30:24 

ministerios Kenneth Copeland lleve 
a cabo su misión global. Juntos, 
atreves de esta colaboración usted (es) 
comparten el galardón por cada alma 
que se salva, persona que es sanada y 
por cada vida transformada.

sp 9_18 gng.indd   13 8/16/18   2:30 PM



1 4   :   LV V C

Las ofensas son 
cargas, y Dios 

quiere que Su pueblo 
camine en total libertad. 
Mantener un registro 
de las ofensas 
obstaculizará 
tu fe.
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LV V C   :   1 5

DESDE EL ÓRGANO 
EMANABAN HIMNOS 
AL TIEMPO QUE 
MARY HOLLAND 
SE DESLIZABA EN 
EL BANCO DE UNA 
IGLESIA DE LAS 
ASAMBLEAS DE DIOS 
EN JACKSONVILLE, 
FLORIDA. UN AMIGO LA 
HABÍA INVITADO.

A SUS 21 AÑOS, MARY 
NO ERA PERSONA 
AJENA A LA IGLESIA. 
ELLA ERA UNA ENTRE 
OCHO HIJOS Y HABÍA 
SIDO CRIADA EN UNA 
IGLESIA BAUTISTA 
DONDE SU PADRE 
ERA UN DIÁCONO 
MUY HONRADO Y 
APRECIADO. CLARO 
QUE NADIE EN LA 
IGLESIA SE IMAGINABA 
CÓMO ACTUABA EN LA 
CASA. NO TENÍAN IDEA 
ALGUNA DE QUE ERA 
UN GRAN BEBEDOR Y 
UN HOMBRE VIOLENTO.

Nadie sabía que la casa de Mary era como una 
zona de guerra, excepto la policía. Los vecinos 
la habían llamado muchas veces, siempre para 
encontrar a su madre golpeada y ensangrentada, 
y a los niños acobardados de miedo. Su respuesta 
habitual era equivalente a no responder la 
llamada: “Tranquilícense”, les advertían. “Están 
perturbando la paz.” 

El padre de Mary no fue arrestado ni una sola 
vez, probablemente porque la policía sabía que su 
madre no presentaría cargos.

“No le digan a nadie cómo actúa”, les suplicaba 
a sus hijos. “Si va a la cárcel, ¿cómo puedo 
mantener a ocho niños?”

Mary tenía 12 años la primera vez que despertó 
y encontró a su padre en la cama, masajeándole 
los pies y con las manos cada vez más cerca. Ella 
había presenciado a su madre sufrir en sus manos 
durante años y se negó a volverse su pequeña 
víctima pasiva. Jamás se rendiría ante él. Luchó, 
pateó y gritó.

“¡Mamá! ¡Dile a papá que salga de mi 
habitación!”

Frustrado porque Mary había impedido sus 
intentos de abuso, había comenzado a golpearla. 
Cuando enfocó su deseo sexual en su hermana 
menor, Mary se convirtió en la furiosa joven 
protectora y comenzó a dormir en la habitación 
junto a su hermana.

Volviendo su atención al sermón, Mary 
escuchó al pastor decir estas palabras: “De 
acuerdo con Marcos 11:25-26, Dios no nos 
perdonará nuestros pecados a menos que 
nosotros perdonemos a otros.”

¿Qué?
Eso no podía estar en la Biblia.Mary se volvió 

hacia la persona que estaba a su lado.

SER 
LIBRE

L A  C L AV E  PA R A

por 
Melanie 
Hemry
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  Antiguo Nuevo
  Testamento          Testamento

Sab   1   Is. 1-3

Dom  2   Sal. 104; Pro. 21:16-31

Lun  3   Is. 4-6 Flp. 2

Mar  4   Is. 7-9 Flp. 3

Mier  5   Is. 10-12 Flp. 4

Jue  6   Is. 13-15 Col. 1

Vie 7   Is. 16-19 Col. 2

Sab  8  Is. 20-24

Dom  9   Sal. 105; Pro. 22:1-16

Lun  10   Is. 25-27 Col. 3

Mar  11  Is. 28-29 Col. 4

Mier  12   Is. 30-32 1 Tes. 1

Jue  13   Is. 33-35 1 Tes. 2

Vie  14   Is. 36-37 1 Tes. 3

Sab  15   Is. 38-41

Dom  16   Sal. 106; Pro. 22:17-29

Lun  17   Is. 42-43 1 Tes. 4

Mar  18   Is. 44-45 1 Tes. 5

Mier  19   Is. 46-48 2 Tes. 1

Jue  20   Is. 49-51 2 Tes. 2

Vie  21   Is. 52-55 2 Tes. 3

Sab 22   Is. 56-59

Dom  23   Sal. 107; Pro. 23:1-28

Lun 24   Is. 60-63 1 Tim. 1

Mar  25   Is. 64-66 1 Tim. 2

Mier  26   Jer. 1-2 1 Tim. 3

Jue  27   Jer. 3 1 Tim. 4

Vie  28   Jer. 4 1 Tim. 5

Sab  29   Jer. 5-6

Dom   30   Sal. 108-109; 
  Pro. 23:29-24:22

SEPTIEMBRE LEAMOS 
LA BIBLIA

en un sofá en la habitación de arriba, donde 
se reunían los jóvenes. Me duchaba en 
el estudio del pastor. Nadie sabía que yo 
estaba allí. Me colaba en la casa para buscar 
comida y estaba increíblemente feliz.”

Mary había vivido allí durante unos tres 
meses cuando sucedió algo extraño.

Un viernes por la noche ingresó a la 
iglesia para prepararse para el estudio 
bíblico. Al subir las escaleras, encontró a 
un hombre de cabello oscuro sentado en 
el sofá.

“¿Disculpa?”, dijo Mary. “¿Quién eres?”
“Oh, lo siento. Vine para tu reunión. 

La puerta lateral estaba abierta, así que 
simplemente entré. Espero que no sea un 
problema.”

Todos llegaron y era obvio que nadie 
conocía al hombre. Después de que Mary 
enseñó, él habló.

“¿Puedo decir algo?”, preguntó el 
hombre.

“Mary, la mano del Señor está sobre 
ti. Él te llevará a lugares que nunca has 
soñado. Harás grandes cosas para Él. 
Mañana al mediodía recibirás una llamada 
telefónica en la casa de tu madre. Tienes 
que estar allí para responderla. La persona 
que llamará te dirá que hagas algo. El 
Señor quiere que hagas lo que él te dice. 
Esta es Su voluntad.”

Ella quería hacer preguntas, pero el hombre 
había desaparecido.

“Mary”, preguntó alguien. “¿Ese hombre 
era un ángel?”

Mary estaba más preocupada de que él 
fuera un acosador.

Temerosa de que estuviera escondido en 
el edificio y demasiado asustada para dormir, 
Mary se quedó despierta toda la noche. Al 
día siguiente, al llegar a la casa justo antes del 
mediodía, Mary le preguntó a su madre si 
podía sacar algunas cosas de su habitación. 
Cuando entró, sonó el teléfono.

“¡Mary, es para ti!”“¿Hola?” preguntó 
Mary, temblando.

Ella escuchó mientras un hombre 
le explicaba que era estudiante en la 
Universidad Oral Roberts (ORU por sus 
siglas en inglés) y amigo de Jim, el 
joven que la había invitado a 
la iglesia de las Asambleas 
de Dios. “Estaba en la 
habitación de Jim y 
vi tu foto”, le dijo. 
“Anoche, mientras 
estaba en mi estudio 
bíblico, vi tu rostro 
pasar por mi mente. 
El Señor me dijo que 

tenía intención de perdonar a su padre. 
Dios sabía lo que había sucedido a puertas 
cerradas en su casa. Sólo se acercó al altar 
para negociar su derecho a no perdonarlo.

En el altar, Mary vio una visión de Jesús 
parado a su lado, llorando. ¿Por qué estás 
llorando?, preguntó ella. Yo fui quien lo 
sobrevivió. 

Mary, respondió el Señor. Si pudiera 
hacer una excepción para alguna persona, 
serías tú.

Sin excepciones
“El Señor me dijo que no podía hacer 

excepciones, ni siquiera para mí”, recuerda 
Mary. “Ese día perdoné a mi padre. Me 
di cuenta de que perdonar a mi padre 
no significaba que lo que él hacía estaba 
bien. Sabía que no estaba bien con Dios. 
Perdonarlo no le ahorraría a mi padre las 
consecuencias de su comportamiento. Aun 
así, Dios requería que lo perdonara, así que 
obedecí.”

Al comienzo del matrimonio, el padre 
de Mary había sufrido un accidente 
automovilístico y había salido a volar por el 
parabrisas, nos explica Mary. “Le insertaron 
una placa metálica en el cráneo y estuvo en 
coma durante varios meses. Se recuperó, 
pero a consecuencia del procedimiento, tenía 
un pésimo humor.”

“Era un hombre brillante que, después de 
servir en el ejército, trabajó para la NASA. 
Ayudó en el desarrollo del transbordador 
espacial y en el entrenamiento de los 
astronautas. Estaba en séptimo grado cuando 
regresó a casa de su segunda gira en Vietnam, 
donde dirigió una unidad MASH. Creo 
que mientras estaba en Vietnam adquirió 
un gusto demoníaco por las chicas jóvenes. 
Aunque me golpeó, nunca logró violarme.” 

“Era la mayor de cuatro mujeres, y estaba 
preocupada por mi hermana inmediatamente 
menor. Cumplí 18 años cuando todavía 
estaba en la escuela secundaria, así que 
conseguí un trabajo, alquilé un departamento 
y trabajé para mantener a mi hermana y a 
mí. Sabía que golpeaba a mi madre, y me 
dolía que mis dos hermanas menores todavía 
estuvieran en la casa.”

Una noche, Mary recibió una llamada 
frenética de su madre. Su padre había 
intentado violar a una de las chicas más 
jóvenes.

“¿Dónde está él ahora?”, le preguntó 
Mary, con actitud calma que enmascaraba 
una fría furia.

“Salió a Dunkin ‘Donuts.” Mary fue a la 
tienda de donas y lo enfrentó.

“Tienes exactamente 30 minutos para 

registrarte en un hospital y contarles 
lo que has hecho”, le dijo. “Si no lo has 
hecho en media hora, acudiré a la policía y 
presentaré cargos.” 

Su padre sabía que no se trataba de 
amenazas vacías. Entonces, procedió a 
seguir las instrucciones. En el hospital 
recibió tratamientos de electroshock 
y medicamentos por espacio de tres 
meses. Regresó a casa medicado y 
tranquilo.

Si bien Mary había sido cambiada en el 
altar cuando perdonó a su padre, a medida 
que pasaron los meses, ella continuó 
cambiando. Quiero llenarte de Mi presencia, 
el Señor le dijo, pero el aceite y el vinagre 
no se mezclan. Regresando al altar de la 
oración, Mary derramó el vinagre.

Libre de la amargura
“Lloré mucho ese día, y me aseguré 

de que las lágrimas no penetraran en 
mi boca”, recuerda Mary. “Sabía que la 
amargura estaba f luyendo de mí, y no 
quería volver a probarla. Nadie oró por mí, 
pero comencé a hablar en lenguas.”

“Durante años me había llenado de 
odio y miedos; sin embargo, ahora me 
encontraba riendo y llena de gozo. Ya sin 
odio, sentí una profunda compasión por el 
tormento de mi padre.”

Más tarde, Mary fue a su casa y 
encontró a su padre en la sala.

“Algo me pasó hoy, papá”, le dijo. 
“Quiero que sepas que te amo. Te perdono 
por todo lo que hiciste.”

Inclinándose, Mary besó su mejilla.
Él no sabía cómo manejar el perdón. 

Mientras lloraba, sufrió un ataque de nervios 
y fue hospitalizado por otros tres meses. 

“Me sentía mal por lo que le había 
pasado a mi papá”, comenta Mary. “Pero 
desde que fui bautizada en el Espíritu 
Santo, estaba tan llena del amor de Jesús 
que no podía callarme. Fui testigo de Jesús 
a tantas personas en el trabajo, que perdí 
mi empleo. Mi auto fue embargado y tuve 
que regresar a casa. Mi madre pensó que 
yo era una loca religiosa y me echó. Estaba 
oficialmente sin hogar.” 

El hombre en el Aposento Alto
Meses antes, Mary había comenzado un 

estudio bíblico la tarde de un viernes en la 
iglesia de las Asambleas de Dios. Comenzó 
con cinco jóvenes, pero en dos meses ya 
asistían entre 110 y 120 personas.

“El pastor me había dado una llave de 
la iglesia”, recuerda Mary. “Usaba esa llave 
para entrar cuando estaba cerrada. Dormía 

“¿Puedo usar su Biblia?”
Allí estaba, en blanco y negro: «Y 

cuando oren, si tienen algo contra 
alguien, perdónenlo, para que también su 
Padre que está en los cielos les perdone 
a ustedes sus ofensas. Porque si ustedes 
no perdonan, tampoco su Padre que está 
en los cielos les perdonará a ustedes sus 
ofensas.» (Marcos 11:25-26).

El pastor hizo un llamado al altar, 
pidiéndole a la gente que se acercara a 
perdonar y a recibir perdón de parte de 
Dios. Mary se dirigió al frente, pero no 

 I also grew up under the ministry of Happy Caldwell. 
Before becoming born again while at the Grand Ole Opry, 
Happy had been in the wholesale liquor business, and I 
was one of his best customers.
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en un sofá en la habitación de arriba, donde 
se reunían los jóvenes. Me duchaba en 
el estudio del pastor. Nadie sabía que yo 
estaba allí. Me colaba en la casa para buscar 
comida y estaba increíblemente feliz.”

Mary había vivido allí durante unos tres 
meses cuando sucedió algo extraño.

Un viernes por la noche ingresó a la 
iglesia para prepararse para el estudio 
bíblico. Al subir las escaleras, encontró a 
un hombre de cabello oscuro sentado en 
el sofá.

“¿Disculpa?”, dijo Mary. “¿Quién eres?”
“Oh, lo siento. Vine para tu reunión. 

La puerta lateral estaba abierta, así que 
simplemente entré. Espero que no sea un 
problema.”

Todos llegaron y era obvio que nadie 
conocía al hombre. Después de que Mary 
enseñó, él habló.

“¿Puedo decir algo?”, preguntó el 
hombre.

“Mary, la mano del Señor está sobre 
ti. Él te llevará a lugares que nunca has 
soñado. Harás grandes cosas para Él. 
Mañana al mediodía recibirás una llamada 
telefónica en la casa de tu madre. Tienes 
que estar allí para responderla. La persona 
que llamará te dirá que hagas algo. El 
Señor quiere que hagas lo que él te dice. 
Esta es Su voluntad.”

Ella quería hacer preguntas, pero el hombre 
había desaparecido.

“Mary”, preguntó alguien. “¿Ese hombre 
era un ángel?”

Mary estaba más preocupada de que él 
fuera un acosador.

Temerosa de que estuviera escondido en 
el edifi cio y demasiado asustada para dormir, 
Mary se quedó despierta toda la noche. Al 
día siguiente, al llegar a la casa justo antes del 
mediodía, Mary le preguntó a su madre si 
podía sacar algunas cosas de su habitación. 
Cuando entró, sonó el teléfono.

“¡Mary, es para ti!”“¿Hola?” preguntó 
Mary, temblando.

Ella escuchó mientras un hombre 
le explicaba que era estudiante en la 
Universidad Oral Roberts (ORU por sus 
siglas en inglés) y amigo de Jim, el 
joven que la había invitado a 
la iglesia de las Asambleas 
de Dios. “Estaba en la 
habitación de Jim y 
vi tu foto”, le dijo. 
“Anoche, mientras 
estaba en mi estudio 
bíblico, vi tu rostro 
pasar por mi mente. 
El Señor me dijo que 

te llamara y te dijera que quiere que asistas 
a ORU”.

Mary colgó, aturdida.
“¿Qué fue lo que pasó?”, preguntó su 

madre.
“¡Me voy a ORU!”

Un paso de obediencia muy grande
“Después de que mi padre fue dado 

de alta del hospital, mis padres me 
permitieron mudarme a casa”, recuerda 
Mary. “Papá fue al depósito de chatarra 
y me compró un Pontiac destrozado 
modelo 1968. La reversa no funcionaba y 
consumía aceite y fl uido de transmisión. 
Pero en agosto de 1976, con un poco de 
dinero que había ahorrado y una ofrenda 
de amor de $76 de mi estudio bíblico, 
dejé Jacksonville, Florida, y manejé hasta 
Tulsa, Oklahoma.”

“Conseguí un trabajo en ORU, 
lo que me dio acceso a una 

matrícula gratuita. Me 
gustaba ORU, pero no 

quería dar el paso de 
salir con chicos. Le 
dije al Señor que 
quería a mi Boaz. 
Le pedí que me 
contara un poco 
acerca del hombre 

que había elegido para ser mi esposo.”
“Él me dijo que medía 1,90 metros de 

estatura y que su cabello era rubio color 
arena. Que le encantaba tocar la guitarra, y 
que tenía un nombre con tres letras. También 
me dijo que mi esposo me buscaría y me 
encontraría.”

Después de asistir a un concierto 
cristiano, Mary se acercó sigilosamente a 
la mesa de camisetas junto a un hombre 
magnífi co: 100 kg de puro músculo. Ya 
llevaba un tiempo en ORU y creía conocer 
a la mayoría de los estudiantes; pero ella 
no conocía a este hombre. 

“¿Eres estudiante en ORU?”, ella le 
preguntó. “No creo que te haya visto antes.”

“Sí, soy estudiante de medicina. Mi 
nombre es Buzz Colbert. Puede que no 
me conozcas, pero yo te conozco”, le dijo. 
“Te he visto predicar en las esquinas de las 
calles a drogadictos y prostitutas. Le dije 
al Señor que nunca había visto a una chica 
que lo amara tanto como tú.”

“Gracias”, respondió Mary.
Mary descubrió que Buzz era un 

hombre importante en el campus, y que 
salía con porristas y reinas del concurso de 
belleza. A ella ni le importaba.

Una noche escuchó a Buzz llamándola 
por su nombre mientras corría por el 
estacionamiento.

registrarte en un hospital y contarles 
lo que has hecho”, le dijo. “Si no lo has 
hecho en media hora, acudiré a la policía y 
presentaré cargos.” 

Su padre sabía que no se trataba de 
amenazas vacías. Entonces, procedió a 
seguir las instrucciones. En el hospital 
recibió tratamientos de electroshock 
y medicamentos por espacio de tres 
meses. Regresó a casa medicado y 
tranquilo.

Si bien Mary había sido cambiada en el 
altar cuando perdonó a su padre, a medida 
que pasaron los meses, ella continuó 
cambiando. Quiero llenarte de Mi presencia, 
el Señor le dijo, pero el aceite y el vinagre 
no se mezclan. Regresando al altar de la 
oración, Mary derramó el vinagre.

Libre de la amargura
“Lloré mucho ese día, y me aseguré 

de que las lágrimas no penetraran en 
mi boca”, recuerda Mary. “Sabía que la 
amargura estaba f luyendo de mí, y no 
quería volver a probarla. Nadie oró por mí, 
pero comencé a hablar en lenguas.”

“Durante años me había llenado de 
odio y miedos; sin embargo, ahora me 
encontraba riendo y llena de gozo. Ya sin 
odio, sentí una profunda compasión por el 
tormento de mi padre.”

Más tarde, Mary fue a su casa y 
encontró a su padre en la sala.

“Algo me pasó hoy, papá”, le dijo. 
“Quiero que sepas que te amo. Te perdono 
por todo lo que hiciste.”

Inclinándose, Mary besó su mejilla.
Él no sabía cómo manejar el perdón. 

Mientras lloraba, sufrió un ataque de nervios 
y fue hospitalizado por otros tres meses. 

“Me sentía mal por lo que le había 
pasado a mi papá”, comenta Mary. “Pero 
desde que fui bautizada en el Espíritu 
Santo, estaba tan llena del amor de Jesús 
que no podía callarme. Fui testigo de Jesús 
a tantas personas en el trabajo, que perdí 
mi empleo. Mi auto fue embargado y tuve 
que regresar a casa. Mi madre pensó que 
yo era una loca religiosa y me echó. Estaba 
ofi cialmente sin hogar.” 

El hombre en el Aposento Alto
Meses antes, Mary había comenzado un 

estudio bíblico la tarde de un viernes en la 
iglesia de las Asambleas de Dios. Comenzó 
con cinco jóvenes, pero en dos meses ya 
asistían entre 110 y 120 personas.

“El pastor me había dado una llave de 
la iglesia”, recuerda Mary. “Usaba esa llave 
para entrar cuando estaba cerrada. Dormía 

joven que la había invitado a lo que me dio acceso a una 
matrícula gratuita. Me 

lo que me dio acceso a una joven que la había invitado a 
la iglesia de las Asambleas 
joven que la había invitado a 
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La voz sonaba como Kenneth 
Copeland, pero Mary sabía que era el 
Señor.

Quiero que le enseñes a mi pueblo cinco 
principios de fe. Escribe esto. Primero, la fe debe 
estar en acción, en constante movimiento, como 
un río que se mueve constantemente. Si no lo 
hace, está muerta. ¡Segundo, quiero que tengas 
la clase de fe que me emociona! El tercer principio 
es que la fe ES la sustancia de todas las COSAS. 

“Esa palabra me sacó de la cama”, 
comenta Mary. “Me incorporé de pie junto 
a la cama a la medianoche, temblando de 
pies a cabeza. Dios sabía que estaba en mi 
punto de inf lexión. Había dos principios 
adicionales; sin embargo, Dios sabía que 
esto era más de lo que mi pequeña taza de té 
podía manejar.”

“A la mañana siguiente, l lamé a 
Kenneth. Él estaba en su camioneta, 
camino a una cacería. Le conté lo que había 
pasado, y que el Señor me habló usando 
su voz. Le dije el primer principio. Luego 
le dije que Dios quiere que tengamos fe 
que lo emocione. Kenneth me dijo que 
esperara un minuto. Detuvo su camioneta y 
salió. Pude oírlo gritar: ‘¡Alabado sea Dios! 
¡Gloria a Dios!’”

“Después de un rato regresó a la 
camioneta y dijo: ‘¡El fuego de Dios está 
sobre mí!’ Le compartí el tercer principio y 
le pregunté si conocía los otros dos.”

“No”, dijo Kenneth, “esto es santo. No voy 
a tocarlo. Dios te mostrará, pero no tienes 
idea de lo que esto ha hecho por mí.”

Varios meses después, el Señor le dio a 
Mary los otros dos principios. 

El cuarto principio es visualizar lo que 
quieres que Yo haga y comenzar a alabarme. 
Debes visualizarlo como si ya estuviera 
hecho, y me apresuraré a hacerlo. El quinto 
principio es que el amor es el combustible. Es la 
combustión que impulsa la fe hacia adelante. 
Dile a mi gente que camine en amor. Alábame 
y camina en amor. Llevar cuenta de las cosas 
que te lastiman obstaculizará tu fe. 

Con una comprensión total de los 
cinco principios, Mary sabía que estaba 
armada para hacer lo que Dios le había 
pedido que hiciera: entregar el mensaje 
que le fue asignado a los demás. Sus 
experiencias, desde su niñez hasta su vida 
como adulta, también le han enseñado otra 
valiosa lección: “No te ofendas por nada”, 
Mary comenta. “Las ofensas son cargas, 
y Dios quiere que Su pueblo camine en 
total libertad. Mantener un registro de 
las ofensas obstaculizará tu fe. No puedes 
mantener un archivo. Quémalo… y sé 
libre.” 

Él correrá y no se cansará. Él caminará y 
no desmayará.

Juntos, tanto el la como Don se 
mantuvieron fieles a esa palabra, negándose 
a dejarse llevar por las circunstancias. 
Después de tres meses, Don fue dado 
de alta; se fue en una silla de ruedas. Al 
llegar a casa, con las piernas fláccidas, Don 
subió dos tramos de las escaleras hasta su 
apartamento. Mary lo seguía con la silla de 
ruedas. 

Tres semanas después, Don estaba solo en 
casa cuando el Señor le habló.

Sal de la cama y camina.
Mary regresó a su casa y lo encontró de 

pie. 
Más tarde, Don volvió a City of Faith 

y pidió ver a los médicos que le leyeron el 
informe de su biopsia. No solamente sus 
músculos habían sido restaurados, sino que 
eran 2,5 cm más grandes de lo que habían 
sido antes.

Esto, según los médicos, era un milagro 
creativo.

Ese año, Don no solo se graduó con 
su clase, sino que caminó para recibir su 
diploma.

Después de la escuela de medicina, Don 
y Mary se mudaron a Orlando, Florida, 
para dar comienzo a la residencia de Don. 
Posteriormente, comenzó su práctica en esa 
ciudad. Oral Roberts acababa de presentar la 
sanidad milagrosa de Don en la revista de su 
ministerio, cuando Don y Mary asistieron 
a una nueva iglesia en el área. Había 300 
personas en el servicio cuando el ministro 
llamó a Don. 

“¿Eres el hombre que aparece en la revista 
Oral Roberts?”, preguntó. “¡Quiero que 
sepas que ahora eres mi médico!”

Ese hombre era Benny Hinn. 

Conexiones Divinas
Cuando Benny dedicó la iglesia, Kenneth 

Copeland asistió al servicio. Don y Mary 
habían comenzado a seguir el ministerio 
de Kenneth Copeland cuando ella era 
estudiante en Rhema. Más tarde, cuando 
Oral Roberts le pidió a Mary que aceptara 
unirse a la Junta Directiva de Regents, 
Mary se sentaría junto a Kenneth durante 
las reuniones del organismo y su amistad 
comenzó a crecer.

“Un año después de conocer a Benny, 
éste le pidió a Don que lo ayudara con 
sus cruzadas de sanidad verificando los 
milagros”, Mary recuerda. “Don acordó 
hacerlo, pero no aceptaría ninguna suma 
de dinero a cambio. Trabajaba en su oficina 
de lunes a jueves. El jueves por la noche 

volaba a las cruzadas. Don determinaría 
qué sanidades eran milagros verificables. 
Lo hicimos durante 20 años.”

En marzo de 2015, Don había 
terminado de examinar a uno de sus 
pacientes, Mark Taylor, cuando llamó 
a Mary a la habitación y le entregó una 
carpeta.

“Esta es una profecía que Dios le dio a 
Mark en el 2011”, dijo. “¿Puedes leerla?”

De vuelta en su oficina, Mary leyó la 
profecía en voz alta. Ella reconoció el 
ritmo y la forma en que el Señor hablaba. 
Dirigiéndose a Mark y a Don, ella dijo: 
“¡Esta es la voz de Dios! ¡Donald Trump 
será presidente!”

Tres meses más tarde, Donald Trump 
anunció su candidatura para la presidencia 
de los Estados Unidos.

“Señor”, oró Mary, “creo que la palabra 
que Mark recibió vino de parte tuya. Pero, 
¿podrías verificármela?”

Mira las carreras en Churchill Downs. 
Tengo un mensaje para ti.

La mañana después de la carrera, los 
titulares lo afirmaban: ¡Creador gana 
mediante uso de foto!

Después, el Señor le dijo a Mary que 
hiciera que la gente orara. Desde el fin 
de semana del Día del Trabajo en 2016 
hasta las elecciones, ella mantuvo una 
conferencia telefónica todos los días 
durante 65 días, invitando a los ministros 
a dirigir la oración. Miles de personas se 
unieron.

Hoy, todos conocen el resultado de esa 
elección. Dios hizo lo que dijo que iba a 
hacer.

Desde entonces, Mark y Mary han 
contado su historia en el libro titulado, 
“Las profecías de Trump”, publicado 
en el 2017. Ambos se sorprendieron 
al saber más tarde que los Estudios 
ReelWorks, una compañía de cine con 
sede en Charlotte, Carolina del Norte, 
estaba trabajando con el departamento de 
artes cinematográficas de la Universidad 
Liberty en Richmond, Virginia, para 
producir una adaptación cinematográfica 
del libro. Titulada Commander, la película 
está programada para su lanzamiento en 
octubre de 2018.

Una Asignación de parte de Dios
Después de un día completo en la 

cocina, celebrando la Navidad en familia, 
Mary se acostó esa noche. Tan pronto 
como apoyó la cabeza en la almohada, la 
habitación se iluminó y escuchó una fuerte 
voz: Mary, has sido convocada por mí.
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“¡Mary! ¡Te he estado buscando 
por todos lados! Me alegra encontrarte 
finalmente.”

 Te he estado buscando por todos lados. Me 
alegra encontrarte finalmente…

Las palabras hicieron eco en el corazón 
de Mary y ella recordó cómo el Señor 
le había descrito al esposo que Él había 
elegido para ella.

¡Señor, no puedes referirte a Buzz! 
pensó. Poco después, Mary supo que 
el verdadero nombre de Buzz era Don 
Colbert. 

Piezas en un rompecabezas
La próxima vez que conversaron, Mary 

le preguntó: “¿Cuánto mides?” Él medía 
1,90 m.

“¿Tocas la guitarra?” Le encantaba tocar 
la guitarra.

Buzz se quedó en la universidad ese 
verano, y Mary aceptó un trabajo como 
pastora de jóvenes en una iglesia local. 
Cuando ella planificaba eventos grupales, 
él a menudo participaba.

“Durante el siguiente año rápidamente 
nos hicimos amigos, pero no fue nada 
romántico”, comenta Mary.

El año entrante, Don la invitó a salir. Unos 
meses más tarde, le propuso matrimonio. Se 
casaron durante el primer año de Don en las 
etapas finales de su carrera.

Mientras tanto, Mary abandonó ORU 
y se graduó del Centro de Capacitación 
Bíblica Rhema en Tulsa, recibiendo su 
licencia para el ministerio.

 “En su tercer año de estudios 
superiores, Don sufrió un golpe de calor 
mientras corría una carrera con 38 ºC 
de calor y humedad del 100%”, recuerda 
Mary. “Fue admitido en la Unidad de 
Cuidados Intensivos en “La Ciudad de 
la Fe” (City of Faith) con insuficiencia 
renal aguda. Sus piernas se habían 
encogido a un tamaño más pequeño 
que el de sus brazos. Una biopsia de sus 
músculos demostró que había sufrido una 
rabdomiólisis masiva (el rompimiento del 
tejido muscular que hace que la fibra del 
músculo sea liberada a la sangre) que dañó 
sus riñones. Sus médicos se reunieron al 
lado de la camilla y revisaron su informe 
patológico. “Nunca volverás a caminar”, le 
dijeron. “Estarás en una silla de ruedas por 
el resto de tu vida.”

Furiosa, Mary los despidió a todos. 
“¿Qué has hecho?”, preguntó Don. 

“¡Esos eran mis profesores!”
Mary, sin embargo, recibió una palabra 

del Señor.
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La voz sonaba como Kenneth 
Copeland, pero Mary sabía que era el 
Señor.

Quiero que le enseñes a mi pueblo cinco 
principios de fe. Escribe esto. Primero, la fe debe 
estar en acción, en constante movimiento, como 
un río que se mueve constantemente. Si no lo 
hace, está muerta. ¡Segundo, quiero que tengas 
la clase de fe que me emociona! El tercer principio 
es que la fe ES la sustancia de todas las COSAS. 

“Esa palabra me sacó de la cama”, 
comenta Mary. “Me incorporé de pie junto 
a la cama a la medianoche, temblando de 
pies a cabeza. Dios sabía que estaba en mi 
punto de inf lexión. Había dos principios 
adicionales; sin embargo, Dios sabía que 
esto era más de lo que mi pequeña taza de té 
podía manejar.”

“A la mañana siguiente, l lamé a 
Kenneth. Él estaba en su camioneta, 
camino a una cacería. Le conté lo que había 
pasado, y que el Señor me habló usando 
su voz. Le dije el primer principio. Luego 
le dije que Dios quiere que tengamos fe 
que lo emocione. Kenneth me dijo que 
esperara un minuto. Detuvo su camioneta y 
salió. Pude oírlo gritar: ‘¡Alabado sea Dios! 
¡Gloria a Dios!’”

“Después de un rato regresó a la 
camioneta y dijo: ‘¡El fuego de Dios está 
sobre mí!’ Le compartí el tercer principio y 
le pregunté si conocía los otros dos.”

“No”, dijo Kenneth, “esto es santo. No voy 
a tocarlo. Dios te mostrará, pero no tienes 
idea de lo que esto ha hecho por mí.”

Varios meses después, el Señor le dio a 
Mary los otros dos principios. 

El cuarto principio es visualizar lo que 
quieres que Yo haga y comenzar a alabarme. 
Debes visualizarlo como si ya estuviera 
hecho, y me apresuraré a hacerlo. El quinto 
principio es que el amor es el combustible. Es la 
combustión que impulsa la fe hacia adelante. 
Dile a mi gente que camine en amor. Alábame 
y camina en amor. Llevar cuenta de las cosas 
que te lastiman obstaculizará tu fe. 

Con una comprensión total de los 
cinco principios, Mary sabía que estaba 
armada para hacer lo que Dios le había 
pedido que hiciera: entregar el mensaje 
que le fue asignado a los demás. Sus 
experiencias, desde su niñez hasta su vida 
como adulta, también le han enseñado otra 
valiosa lección: “No te ofendas por nada”, 
Mary comenta. “Las ofensas son cargas, 
y Dios quiere que Su pueblo camine en 
total libertad. Mantener un registro de 
las ofensas obstaculizará tu fe. No puedes 
mantener un archivo. Quémalo… y sé 
libre.” 

volaba a las cruzadas. Don determinaría 
qué sanidades eran milagros verifi cables. 
Lo hicimos durante 20 años.”

En marzo de 2015, Don había 
terminado de examinar a uno de sus 
pacientes, Mark Taylor, cuando llamó 
a Mary a la habitación y le entregó una 
carpeta.

“Esta es una profecía que Dios le dio a 
Mark en el 2011”, dijo. “¿Puedes leerla?”

De vuelta en su ofi cina, Mary leyó la 
profecía en voz alta. Ella reconoció el 
ritmo y la forma en que el Señor hablaba. 
Dirigiéndose a Mark y a Don, ella dijo: 
“¡Esta es la voz de Dios! ¡Donald Trump 
será presidente!”

Tres meses más tarde, Donald Trump 
anunció su candidatura para la presidencia 
de los Estados Unidos.

“Señor”, oró Mary, “creo que la palabra 
que Mark recibió vino de parte tuya. Pero, 
¿podrías verifi cármela?”

Mira las carreras en Churchill Downs. 
Tengo un mensaje para ti.

La mañana después de la carrera, los 
titulares lo afirmaban: ¡Creador gana 
mediante uso de foto!

Después, el Señor le dijo a Mary que 
hiciera que la gente orara. Desde el fin 
de semana del Día del Trabajo en 2016 
hasta las elecciones, ella mantuvo una 
conferencia telefónica todos los días 
durante 65 días, invitando a los ministros 
a dirigir la oración. Miles de personas se 
unieron.

Hoy, todos conocen el resultado de esa 
elección. Dios hizo lo que dijo que iba a 
hacer.

Desde entonces, Mark y Mary han 
contado su historia en el libro titulado, 
“Las profecías de Trump”, publicado 
en el 2017. Ambos se sorprendieron 
al saber más tarde que los Estudios 
ReelWorks, una compañía de cine con 
sede en Charlotte, Carolina del Norte, 
estaba trabajando con el departamento de 
artes cinematográfi cas de la Universidad 
Liberty en Richmond, Virginia, para 
producir una adaptación cinematográfi ca 
del libro. Titulada Commander, la película 
está programada para su lanzamiento en 
octubre de 2018.

Una Asignación de parte de Dios
Después de un día completo en la 

cocina, celebrando la Navidad en familia, 
Mary se acostó esa noche. Tan pronto 
como apoyó la cabeza en la almohada, la 
habitación se iluminó y escuchó una fuerte 
voz: Mary, has sido convocada por mí.

El enemigo ama la vergüenza 
porque puede usarla para tratar 
de convencerte de que no eres 
digno de recibir lo que ya te 
ha sido entregado en Cristo. 
Si necesit a s sa n id a d o u n 
rompimiento fi nanciero, Satanás 
vendrá e intenta rá hacer te 
pensar: no tengo derecho a recibir 
eso. Sin embargo, te pertenecen, y 
eso es un hecho.

Jesús enfrentó la vergüenza 
de lleno: “A los que me herían les 
ofrecí la espalda, y a los que me 

DIOS TIENE RESERVADAS OPORTUNIDADES EXTRAORDINARIAS Y 
BENDICIONES EXTRAVAGANTES PARA TI. ¡LAS PUERTAS SE ESTÁN 
ABRIENDO! LO SÉ, TÚ LO SABES… Y EL ENEMIGO TAMBIÉN LO SABE. ESTE 
ÚLTIMO HARÁ TODO LO POSIBLE PARA DETENERLAS, INCLUYENDO EL USO 
DE UNA DE LAS ARMAS MÁS PODEROSAS EN SU ARSENAL: LA VERGÜENZA.

DESPOJADOS 
DE LA 
VERGÜENZA

arrancaban la barba les ofrecí la 
mejilla; no escondí mi rostro de 
las injurias ni de los escupitajos. 
Dios el Señor me ayudará, así 
que no me avergonzaré. Por 
eso endurecí mi rostro como 
piedra, pues bien sé que no seré 
avergonzado.” (Isaías 50:6-7).

C u a n do  h i c i s t e  a  Je s ú s 
tu Señor, te conver tiste en 
a lg uien que está  en Cristo. 
Ahora bien: Dios quiere librarte 
de la verg üenza a través de 
Jesús, Quien se convierte en tu 

i
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“LA VERGÜENZA 
LLEVA A LAS 
PERSONAS A 
CREER QUE 
TODOS LAS 
VEN COMO UN 
FRACASO.”

por Crefl o Dollar

Crefl o Dollar es el fundador y pastor principal de la Iglesia Internacional World Changers en 
College Park, Georgia, World Changers Church en Nueva York y varias iglesias en todo el país. 
Para obtener más información, visita: crefl odollarministries.org.
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Lucas registra el relato de una joven 
que se encontró con Jesús y, de repente, se 
enfrentó a la vergüenza:

«Llorando, se arrojó a los pies de Jesús y 
comenzó a bañarlos con lágrimas y a 
secarlos con sus cabellos; también se los 
besaba, y los ungía con el perfume.  Cuando 
el fariseo que lo había convidado vio esto, 
pensó: «Si éste fuera profeta, sabría que la 
mujer que lo está tocando es una pecadora.» 
(Lucas 7:38-39).

Allí estaba; una gran oportunidad para 
la mujer de sentirse avergonzada. Fue 
menospreciada por un fariseo, pero Jesús 
sabía cómo manejarlo. Y a ella le dijo: «Tus 
pecados te son perdonados… «Tu fe te ha 
salvado. Ve en paz.»» (versículos 48, 50).

¿Cómo ayudó Jesús a esta mujer a 
combatir el efecto pa ra lizador de la 
vergüenza? 

Le dio una promesa.
De repente, la respuesta de la mujer 

se convirtió en una cuestión de creencia 
o incredulidad. Tenía que elegir entre 
creer en Jesús o aceptar la condena de los 
fariseos.

Es lo mismo para ti y para mí. En 
nuestras vidas, cada vez que hay un 
potencial de vergüenza, Dios ya nos ha 
provisto de una promesa. Dependerá 
de nosotros creerla. Estoy convencido 
de que estamos trabajando con mucho 
esf uer zo pa ra v iv i r bien , cua ndo 
tenemos que estar esforzándonos para 
creer bien. 

 
Si te encuentras con la vergüenza

La vergüenza se arraiga debido a la 
incredulidad en las promesas de Dios y Sus 
obras consumadas. Luchamos contra la 
incredulidad al aferrarnos a las promesas 
de Dios. Romanos 10:11, por ejemplo, 
dice: «Porque la Escritura dice: Todo 
aquel que cree en él no será avergonzado» 
(RVA-2015). Este versículo habla de ti. 
Tú estás en Cristo. Tú eres la justicia de 
Cristo. Tu eres redimido. Tienes sabiduría. 
Tu identidad está en Él… ¡y no serás 
avergonzado!

Cuando naciste de nuevo ocurrió un 
milagro instantáneo. El viejo hombre murió 
y el nuevo hombre cobró vida. Ahora estás 
en Él, en Cristo. Al instante, Él te hizo justo. 
Eres justo ahora mismo. Eres santo ahora 
mismo. No necesitas ser pulido. Estás listo 
ahora mismo. 

“ Sí her m a no Dól a r,  pero Ud . no 
entiende…”

Oh no, eres tú quien no comprende. Si has 
nacido de nuevo, tu identidad está en Cristo, 
aún si el fruto de esa identidad todavía no 

sustituto de la vergüenza. Él pagó por tus 
pecados de una vez por todas. Él no sólo los 
tachó. Él los borró (Colosenses 2:14). Tus 
pecados fueron clavados en la Cruz para que 
no tengas que experimentarlos. Jesús ya se 
ha convertido en el objeto de tu vergüenza. 
Él ya lidió con ese tema por completo y para 
siempre. Todo se reduce a si crees lo que 
Jesús ya ha hecho, o si crees la condenación 
que el enemigo te envía a su manera.

Muchos creyent es luch a n con la 
vergüenza; por lo tanto, necesitamos 
aprender más acerca de esta arma vil del 
enemigo.

¿Qué es la vergüenza?
La vergüenza es la sensación de fracaso 

en la mirada de otra persona. Ésta conlleva 
el dolor intenso de sentirse indigno, 
desconectado y no amado, tanto por Dios 
como por las personas. La vergüenza 
es diferente a la culpa. La culpa es una 
conciencia de fracaso; la vergüenza es verte 
a ti mismo como un fracaso. La culpabilidad 
es sentirse ma l por lo que haces;  la 
vergüenza es sentirse mal acerca de quién 
eres. La culpa dice: “Cometí un error y tengo 
que confesarlo para poder arrancarlo de mi 
pecho.” La vergüenza dice: “Soy un error, así 
que debo ocultar lo que hice para que otros 
no se enteren.”

Debemos lidiar con la vergüenza, porque 
ocultarla acarrea serias consecuencias. 
En primer lugar, la verg üenza puede 
convertirse en paranoia. La vergüenza 
hará que la gente crea que los demás 
los perciben como un fracaso. Sentirán 
miedo de ir a distintos lugares, temiendo 
que otros los rechacen por su fracaso. La 
vergüenza también puede conducir a un 
perfeccionismo excesivo. Algunas personas 
se esconden detrás del perfeccionismo 
porque no quieren que nadie vea quiénes 
son en realidad. Otros, por el contrario, 
encuentran que la vergüenza los convierte 
en a lfombras donde otros caminan y 
limpian sus zapatos.

La vergüenza vincula a las personas a un 
momento en el pasado, afectando la forma 
en la que actúan en el presente y saboteando 
el f ut uro que Dios tiene reser vado 

para ellos. Extinguirá la esperanza. Se 
encuentra n ca mina ndo sin ning una 
expectativa, porque se sienten indignos 
de cualquier cosa adicional. Sienten que 
se quedan cortos, que no son el cónyuge, 
el padre o el ministro ideal. La vergüenza 
es una carga diseñada para mantener a las 
personas en inferioridad. Los ocupará a tal 
punto que les resultará difícil recibir la obra 
redentora de Dios en sus vidas.

El Temor está ligado a la Vergüenza 
No deber ía sor prender nos que la 

vergüenza, como una herramienta del 
enemigo, esté ligada al temor. Puedes 
verla en funcionamiento en Adán y Eva 
después de su pecado en el Jardín del Edén. 
Inmediatamente después de que comieron 
el fruto prohibido, Dios los llamó y Adán 
dijo: «Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, 
pues estoy desnudo. Por eso me escondí.» 
(Génesis 3:10).

Él estaba avergonzado.
Pero la vergüenza solo podrá controlarte 

y definirte cuando le tienes miedo. Isaías 
54:4 dice: «No tengas miedo, que no serás 
confundida; no te avergüences, que no serás 
afrentada. Al contrario, te olvidarás de la 
vergüenza de tu juventud…»

Debes mantenerte libre de esta clase 
de miedo, porque la peor esclavitud del 
mundo es la esclavitud a la percepción de 
los demás. Cuando tienes miedo de lo que 
las personas piensan de ti, no puedes hacer 
lo que Dios te ha ordenado hacer, porque 
estás demasiado ocupado con lo que la 
gente pensará al respecto. ¿Cómo puedes 
atreverte a salir con audacia y hacer algo 
fuera de lo normal si estás preocupado por 
lo que la gente dirá? Cuando estás atado por 
ese miedo, solo te sientes seguro haciendo lo 
que ya se ha hecho. Dios quiere que rompas 
las barreras, pero si te centras en el pasado, 
¿cómo descubrirás lo que Dios está tratando 
de hacer en este momento? Es la vergüenza 
lo que te mantiene atascado, operando en 
ese temor, permitiendo que te controle y te 
defi na.

El momento en que Jesús se encontró con 
la vergüenza

Kenneth 
Copeland

Domingo, 2 de septiembre
¡El Nombre de Jesús 
es la Herramienta 
Eléctrica del Creyente! 
Kenneth Copeland

3-7 de septiembre
Los Fundamentos 
de la Fe
Kenneth Copeland

Domingo, 9 de septiembre
Ora en Su Nombre
Kenneth Copeland

10-14 de septiembre
Los Obstáculos de la Fe
Kenneth Copeland 

Domingo, 16 de septiembre
Los Creyentes Son 
Coherederos Con Cristo 
Kenneth Copeland

17-21 de septiembre
Oraciones que 
producen resultados 
Kenneth Copeland 

Domingo, 23 de 
septiembre
Recibe el Nombre de 
Jesús en Pacto 
Kenneth Copeland 

24-28 de septiembre
Fe por Nuestra Nación
George Pearsons, Buddy 
Pilgrim and Michele 
Bachmann

Domingo, 30 de septiembre
El Modelo para el éxito 
cuando hay problemas  
Kenneth Copeland 
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George
Pearsons

“NO ERES JUSTO PORQUE 
TE COMPORTAS BIEN. 

PRIMERO FUISTE HECHO JUSTO, Y 
LUEGO, COMENZASTE A ACTUAR 
CON RECTITUD.”

Michele 
Bachmann

Buddy
Pilgrim
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Lucas registra el relato de una joven 
que se encontró con Jesús y, de repente, se 
enfrentó a la vergüenza:

«Llorando, se arrojó a los pies de Jesús y 
comenzó a bañarlos con lágrimas y a 
secarlos con sus cabellos; también se los 
besaba, y los ungía con el perfume.  Cuando 
el fariseo que lo había convidado vio esto, 
pensó: «Si éste fuera profeta, sabría que la 
mujer que lo está tocando es una pecadora.» 
(Lucas 7:38-39).

Allí estaba; una gran oportunidad para 
la mujer de sentirse avergonzada. Fue 
menospreciada por un fariseo, pero Jesús 
sabía cómo manejarlo. Y a ella le dijo: «Tus 
pecados te son perdonados… «Tu fe te ha 
salvado. Ve en paz.»» (versículos 48, 50).

¿Cómo ayudó Jesús a esta mujer a 
combatir el efecto pa ra lizador de la 
vergüenza? 

Le dio una promesa.
De repente, la respuesta de la mujer 

se convirtió en una cuestión de creencia 
o incredulidad. Tenía que elegir entre 
creer en Jesús o aceptar la condena de los 
fariseos.

Es lo mismo para ti y para mí. En 
nuestras vidas, cada vez que hay un 
potencial de vergüenza, Dios ya nos ha 
provisto de una promesa. Dependerá 
de nosotros creerla. Estoy convencido 
de que estamos trabajando con mucho 
esf uer zo pa ra v iv i r bien , cua ndo 
tenemos que estar esforzándonos para 
creer bien. 

 
Si te encuentras con la vergüenza

La vergüenza se arraiga debido a la 
incredulidad en las promesas de Dios y Sus 
obras consumadas. Luchamos contra la 
incredulidad al aferrarnos a las promesas 
de Dios. Romanos 10:11, por ejemplo, 
dice: «Porque la Escritura dice: Todo 
aquel que cree en él no será avergonzado» 
(RVA-2015). Este versículo habla de ti. 
Tú estás en Cristo. Tú eres la justicia de 
Cristo. Tu eres redimido. Tienes sabiduría. 
Tu identidad está en Él… ¡y no serás 
avergonzado!

Cuando naciste de nuevo ocurrió un 
milagro instantáneo. El viejo hombre murió 
y el nuevo hombre cobró vida. Ahora estás 
en Él, en Cristo. Al instante, Él te hizo justo. 
Eres justo ahora mismo. Eres santo ahora 
mismo. No necesitas ser pulido. Estás listo 
ahora mismo. 

“ Sí her m a no Dól a r,  pero Ud . no 
entiende…”

Oh no, eres tú quien no comprende. Si has 
nacido de nuevo, tu identidad está en Cristo, 
aún si el fruto de esa identidad todavía no 

sea demostrado en tu comportamiento.
Aquí está la verdad: tú eres la justicia 

de Dios, incluso cua ndo no haces lo 
correcto. ¿Te estoy dando una licencia para 
pecar? Por supuesto que no. ¡Has estado 
pecando todo este tiempo sin licencia! 
Eres tan justo ahora como lo serás alguna 
vez; y cuando haces algo injusto, eso no 
anula la rectitud que tienes por la fe en 
Jesucristo. No eres justo porque obras 
con rectitud. Primero fuiste hecho justo, 
y luego, comenzaste a obrar con rectitud. 
No permitas que la vergüenza se ponga en 
funcionamiento cuando haces algo injusto. 
Eres justo ahora mismo. Acepta eso y mira 
cómo cambian las cosas.

Cómo superar la vergüenza
Supera rá s la verg üen za a l toma r 

posesión de la revelación en Hebreos 12:2: 
«Puestos los ojos en al autor y consumador 
de la fe, en Jesús; el cual, habiéndole 
sido propuesto gozo, sufrió la cr uz, 
menospreciando la vergüenza, y sentóse á 
la diestra del trono de Dios.» (RVA, énfasis 
del autor).

¿ Q ué si g n i f ic a “ menos pre ci a r l a 
vergüenza”? Significa que te refieres a la 
vergüenza como un tonto despreciable, 
indigno de tu atención. Eso es lo que hizo 
Jesús. No permitas que la verg üenza 
influya en tu identidad. No permitas que 
inf luya en tus acciones hacia los demás 
o incluso en tu percepción de ellos. 
Menosprécia la. Luego, deja que Dios 
comience Su obra en tu vida.

No intentes lidiar con la vergüenza 
solo por tu cuenta. Entrégate al cuidado 
de Dios y aprópiate de Sus promesas. 
Recuerda: la batalla contra la vergüenza 
es una batalla contra la incredulidad. 
Es una batalla para asegurarte de que 
permaneces en las promesas de Dios (2 
Timoteo 1:12). ¡Cuando lo hagas, abrirás 
camino para que las grandes bendiciones 
de Dios te alcancen! ¿Cómo? Despojado de 
la vergüenza. 

para ellos. Extinguirá la esperanza. Se 
encuentra n ca mina ndo sin ning una 
expectativa, porque se sienten indignos 
de cualquier cosa adicional. Sienten que 
se quedan cortos, que no son el cónyuge, 
el padre o el ministro ideal. La vergüenza 
es una carga diseñada para mantener a las 
personas en inferioridad. Los ocupará a tal 
punto que les resultará difícil recibir la obra 
redentora de Dios en sus vidas.

El Temor está ligado a la Vergüenza 
No deber ía sor prender nos que la 

vergüenza, como una herramienta del 
enemigo, esté ligada al temor. Puedes 
verla en funcionamiento en Adán y Eva 
después de su pecado en el Jardín del Edén. 
Inmediatamente después de que comieron 
el fruto prohibido, Dios los llamó y Adán 
dijo: «Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, 
pues estoy desnudo. Por eso me escondí.» 
(Génesis 3:10).

Él estaba avergonzado.
Pero la vergüenza solo podrá controlarte 

y definirte cuando le tienes miedo. Isaías 
54:4 dice: «No tengas miedo, que no serás 
confundida; no te avergüences, que no serás 
afrentada. Al contrario, te olvidarás de la 
vergüenza de tu juventud…»

Debes mantenerte libre de esta clase 
de miedo, porque la peor esclavitud del 
mundo es la esclavitud a la percepción de 
los demás. Cuando tienes miedo de lo que 
las personas piensan de ti, no puedes hacer 
lo que Dios te ha ordenado hacer, porque 
estás demasiado ocupado con lo que la 
gente pensará al respecto. ¿Cómo puedes 
atreverte a salir con audacia y hacer algo 
fuera de lo normal si estás preocupado por 
lo que la gente dirá? Cuando estás atado por 
ese miedo, solo te sientes seguro haciendo lo 
que ya se ha hecho. Dios quiere que rompas 
las barreras, pero si te centras en el pasado, 
¿cómo descubrirás lo que Dios está tratando 
de hacer en este momento? Es la vergüenza 
lo que te mantiene atascado, operando en 
ese temor, permitiendo que te controle y te 
defi na.

El momento en que Jesús se encontró con 
la vergüenza
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how to have a prosperous soul

DEDICA UN 
TIEMPO PARA 
BUSCAR A DIOS 
A TRAVÉS DE 
SU PALABRA 
TODOS LOS DÍAS. 
Proverbios 2:1-2

Comprométete
con el proceso
de renovación
de tu mente.

PERMITE QUE EL 
ESPIRITU SANTO 
AVIVE ESA 
PALABRA Y TE 
ENSEÑE LO 
QUE NECESITAS 
SABER. 
Juan 16:13

ACELERA TU CRECIMIENTO 
ESPIRITUAL AL ESCUCHAR 
FRECUENTEMENTE 
MAESTROS Y PREDICADORES 
BASADOS EN LA PALABRA. 
Efesios 4:11-12

PERSEVERA EN 
LA PALABRA, 
AUNQUE LOS 
RESULTADOS SE 
HAGAN ESPERAR. 
Santiago 1:25
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mata ndo gente con enfermedades, 
drogas, depresión y cua lquier otra 
arma que pueda tener en sus manos. Al 
mismo tiempo, está provocando luchas 
y disensiones, tratando de desarmar al 
Cuerpo de Cristo en quien reside el poder 

y la autoridad para detenerlo.
Estamos siendo presionados 

por todos lados. Pero no te 
sometas ni te rindas. ¡Ora! Ora 
con precisión. ¡Ora esperando por 
resultados, y estarás en la cima! 

¡Ora con precisión!
¿Notaste lo que acabo de decir? 
Dije: “Ora con precisión.”

No puedes si mplement e 
decirle a Dios cualquier clase de 
oración que te sabes de memoria 
desde hace muchos años y esperar 
que Él la responda. Debes orar de 
acuerdo con las pautas que te ha 
dado en Su PALABRA.

Por favor, no me malentiendas. 
No tienes que sentarte con la boca 

cerrada, aterrorizado de decirle algo 
incorrecto a Dios. Él te ama. Él está allí 
para ayudarte, no en tu contra. Él no 
está esperando que seas perfecto para 
responder a tus oraciones. Sin embargo, 
Él espera que ores de acuerdo con Sus 
instrucciones. No porque Él quiera 
hacerte difícil obtener una respuesta, 
sino porque quiere hacer que le sea difícil 
a Satanás entrometerse y arruinar las 
cosas.

Piensa en ello como un sistema de 
seguridad diseñado para mantener al 
diablo sin acceso a la fuente de poder de la 
oración. Dios te ha dado el código secreto. 
Entonces, no te quedes afuera gritando 
acerca de tus problemas… ¡usa el código y 
accede!

¿Estoy diciendo que, si oras y oras 
con precisión, puedes esperar recibir lo 
que pides todas las veces? ¡Sí! ¿No es un 
poco presuntuoso? No, ¡pero sí es audaz! 
Tienes un derecho bíblico a ser valiente.

Según la PALABRA de Dios, tienes 
una invitación permanente de tu Padre 
celestial de acercarte «confiadamente 
al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para cuando 

EL ÉXITO DE 
TUS ORACIONES

 so es trágico! Porque mientras 
esperan a Dios, ¡Él los está 

esperando a ellos!
El libro de Santiago dice: «Pedís, pero 

no recibís, porque pedís mal». En otras 
palabras, si tus necesidades simplemente 
siguen sin ser atendidas, es porque no 
estás orando en lo absoluto, o porque 
crees que estás orando y en verdad, ¡no lo 
estás haciendo!

Esa noticia puede sorprenderte, 
especialmente si perteneces al grupo de 
los que han usado la oración como una 
especie de hueso de la suerte espiritual, 
siguiendo los pasos, pero sin esperar 
resultados. Si esa ha sido tu actitud, 
¡cámbiala! Ha llegado el momento de 
que tomes en serio la oración. Debe dejar 

TIENES TODAS TUS NECESIDADES SATISFECHAS?  //  SI LA 
RESPUESTA ES NO, ¿POR QUÉ NO?

PODRÍA PREGUNTARLE ESO A MIL CREYENTES, Y LA MAYORÍA DE ELLOS 
SIMPLEMENTE SACUDIRÍAN LA CABEZA DESCONCERTADOS. “NO LO SÉ, 
HERMANO COPELAND”, ME RESPONDERÍAN. “SIN IMPORTAR LO QUE HAGA, 
SIGO ACARREANDO ESTA ENFERMEDAD, ESTOS PROBLEMAS FINANCIEROS, 
ESTAS TERRIBLES CIRCUNSTANCIAS. SÓLO ESTOY ESPERANDO QUE DIOS 
HAGA ALGO AL RESPECTO.”

por 
Kenneth
Copeland

resultados, y estarás en la cima! 

acuerdo con las pautas que te ha 
dado en Su PALABRA.

incorrecto a Dios. Él te ama. Él está allí 
para ayudarte, no en tu contra. Él no 

HERMANO COPELAND”, ME RESPONDERÍAN. “SIN IMPORTAR LO QUE HAGA, 
SIGO ACARREANDO ESTA ENFERMEDAD, ESTOS PROBLEMAS FINANCIEROS, 
ESTAS TERRIBLES CIRCUNSTANCIAS. SÓLO ESTOY ESPERANDO QUE DIOS 

y disensiones, tratando de desarmar al 
Cuerpo de Cristo en quien reside el poder 

y la autoridad para detenerlo.

por todos lados. Pero no te 
sometas ni te rindas. ¡Ora! Ora 
con precisión. ¡Ora esperando por 
resultados, y estarás en la cima! 

¡Ora con precisión!
¿Notaste lo que acabo de decir? 
Dije: “Ora con precisión.”

decirle a Dios cualquier clase de 
oración que te sabes de memoria 
desde hace muchos años y esperar 
que Él la responda. Debes orar de 
desde hace muchos años y esperar 
que Él la responda. Debes orar de 
desde hace muchos años y esperar 

acuerdo con las pautas que te ha 
dado en Su PALABRA.

No tienes que sentarte con la boca 
cerrada, aterrorizado de decirle algo 
incorrecto a Dios. Él te ama. Él está allí 
cerrada, aterrorizado de decirle algo 
incorrecto a Dios. Él te ama. Él está allí 
cerrada, aterrorizado de decirle algo 

HERMANO COPELAND”, ME RESPONDERÍAN. “SIN IMPORTAR LO QUE HAGA, 
SIGO ACARREANDO ESTA ENFERMEDAD, ESTOS PROBLEMAS FINANCIEROS, SIGO ACARREANDO ESTA ENFERMEDAD, ESTOS PROBLEMAS FINANCIEROS, 
ESTAS TERRIBLES CIRCUNSTANCIAS. SÓLO ESTOY ESPERANDO QUE DIOS ESTAS TERRIBLES CIRCUNSTANCIAS. SÓLO ESTOY ESPERANDO QUE DIOS 

¡E de orar sólo porque es lo que se espera 
que hagas. Tienes que dejar de orar 
solamente porque siempre es lo que 
haces en un momento dado en el servicio 
de la Iglesia. ¡Necesitas empezar a orar 
para obtener resultados! 

En Lucas 18:1: «Jesús les contó 
una parábola en cuanto a la necesidad 
de orar siempre y de no desanimarse.» 
Una versión que realmente habla de la 
manera que a mí me ministra lo dice 
de esta manera: «Los hombres deben 
orar siempre y no caer en la tentación de 
darse por vencidos.» ¡Eso me gusta! 

Si alguna vez hubo un momento en 
que necesitamos orar, es ahora. Estamos 
enfrentando una hora extremadamente 
crítica. El diablo está literalmente 

Garantiza 

“¡Ora esperando por resultados, y estarás en la cima!”
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que el jugo salga a chorros en tu boca. 
Uno. Dos. Tres. ¡Muerde!

Lo más probable es que tengas un 
recuerdo tan vivo de lo que es morder 
un limón que se te esté haciendo agua 
la boca en este momento. Pero, déjame 
preguntarte algo. ¿Te has nutrido con ese 
recuerdo? ¡No! Recordar la PALABRA de 
Dios no es sufi ciente. Aliméntate de lo que 
dice una y otra vez. Sácala y léela. Ve a la 
iglesia y escúchala en forma predicada.

Un día leerás un versículo familiar, 
un versículo que has leído miles de veces 
antes, y de repente Dios te dará la mayor 
revelación que hayas tenido en tu vida. 
¡Una revelación completamente nueva de 
ese versículo tan familiar! Y es probable 
que sea exactamente lo que necesitas 
saber para orar efectivamente sobre tu 
situación actual.

Por supuesto que puedes orar de 
improviso. Sí, se puede orar de memoria. 
Sí, se puede orar desde La PALABRA que 
está depositada en tu espíritu mientras 
caminas por la calle. Pero me atrevo a 
decir esto: no obtendrás resultados de 
la oración que oras mientras caminas 
por la calle si no has pasado un tiempo 
de rodillas frente a la PALABRA de Dios, 
permitiendo que el Espíritu desarrolle 
tu vida de oración. Si no te has tomado el 
tiempo de poner en tu interior cualquier 
PALABRA, ¡no saldrá ninguna! Si oro 
por algo durante un período de tiempo 
y percibo en mi espíritu que no estoy 
obteniendo resultado alguno, voy a La 
PALABR A de Dios y veo cómo debo 
cambiar mi oración. Eso suena lógico, 
¿no? Pero hay mucha gente que no lo hace.

En lugar de ir a LA PALABRA y ver 
cómo necesitan cambiar, tratan de 
cambiar a Dios. Probablemente has 
escuchado a a lg unos de ellos orar. 
Continuarán tratando de convencer 
a Dios de lo mucho que les duele o de lo 
pobres que son. Rogarán y suplicarán 
mientras actúan como si tuvieran que 
cambiar de alguna manera lo que Dios 
piensa acerca de la situación. 

Desafortunadamente esas personas 
estarán esperando por un largo tiempo.  

Dios nunca va a cambiar. Hebreos 13:8 
dice: «[Él]es el mismo ayer, hoy, y por los 
siglos». Y si estás teniendo problemas 
para que tus oraciones sean respondidas, 
no es porque Él te esté reteniendo, es 
porque de alguna manera estás fuera de 
línea con Su PALABRA.

Hace unos años, este ministerio tenía 
más de un millón de dólares de retraso en 
sus pagos. Oré al respecto, pero la situación 
no mejoró. De hecho, siguió empeorando.

Fui a Dios en oración y le dije: “¡Señor, 
necesito un millón de dólares!”

necesitemos ayuda.» (Hebreos 4:16). 
Esa palabra alcanzar es una palabra de 
certeza. El diccionario dice que signifi ca 
“tomar posesión”. Ora, esperando tomar 
posesión de lo que necesitas, no solo de 
vez en cuando, sino ¡siempre!

En años pasados, es posible que 
hayas tenido ese tipo de confi anza en la 
oración. Pero, si eres como la mayoría 
de las personas, has sufrido algunas 
desilusiones. Has visto que algunas de 
tus oraciones quedan sin respuesta. Y 
en lugar de abordar el problema y luchar 
con él con la oración y en La PALABRA 
hasta que se resolviera, simplemente te 
alejaste diciendo: “Supongo que nunca 
sabes lo que Dios va a hacer.”

Bueno, déja me decir te a lgo. TÚ 
SABES lo que Dios hará cuando acudes 
ante Su presencia con una oración 
precisa inspirada por el Espíritu de Dios. 
¡Él te responderá! Hará exactamente lo 
que le pediste que hiciera. ¿Cómo puedo 
estar tan seguro? ¡Él nos ha dado tres 
garantías!

 
Garantía No. 1: El Nombre de Jesús

En Juan 16:23, Jesús dijo: «De cierto, 
de cierto les digo, que todo lo que pidan al 
Padre, en mi nombre, él se lo concederá.»    

Mira ese versículo de nuevo. ¿Cómo 
dijo Jesús que debemos dirigirnos 
al Padre? En el nombre de Jesús. Su 
Nombre es una de las garantías que 
tenemos de que nuestras oraciones serán 
respondidas. 

Si lees Filipenses 2:9-11, descubrirás 
el porqué. Allí, el apóstol Pablo nos 
dice: «Dios también lo exaltó hasta lo 
sumo, y le dio un nombre que es sobre 
todo nombre, para que en el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo 
de la tierra; y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 
el Padre.»  

¡El Nombre de Jesús tiene autoridad 
sobre todos los demás nombres! Es 
una de las garantías más poderosas 
que tienes de que tus oraciones serán 
respondidas. Usa la inf luencia que 
el Nombre lleva cada vez que oras. 
¡Después, espera que cada circunstancia 
en tu vida doble su rodilla al Nombre de 
Jesús!

Ten cuidado con las expresiones 
religiosas que pueden robarte esta 
ga ra ntía. He escuchado a muchos 
creyentes con buenas intenciones 
terminar su oración con la frase, “por el 
amor de Jesús.” Pero Jesús no dijo que 
oraras por “Su amor”. Él dijo que oraras 
en Su Nombre.

Yo solía cometer ese error. Una noche 

estaba orando porque sufría de dolor de 
estómago. “Oh, por el amor de Jesús”, oré, 
“sana mi estómago.” Después de haber 
dicho eso un par de veces, el SEÑOR me 
habló en el interior. Espera un momento, 
dijo: ¿A quién le duele el estómago, a ti o a 
mí?

“¡A mí!”, le respondí.Y muy claramente, 
Él me dijo: Entonces ora en Mi Nombre 
sobre tu estómago.

Garantía No. 2: La PALABRA de Dios
En Jua n 15:7, Jesús nos da otra 

garantía. Él dice: «Si permanecen en mí, 
y mis palabras permanecen en ustedes, 
pidan todo lo que quieran, y se les 
concederá.»

Muchos creyentes se frotan las manos 
y se preocupan por si están orando de 
acuerdo con la voluntad de Dios. “Oh” 
dicen, “ciertamente no puedo esperar que 
Dios haga algo por mí que esté fuera de Su 
voluntad.” Y tienen toda la razón. ¡Pero 
no necesitan perder el tiempo perplejos! 
¡Necesitan tomar sus Biblias y descubrir 
cuál es la voluntad de Dios! La PALABRA 
de Dios ES Su voluntad.

Mi amigo, Dios nos ha hecho algunas 
promesa s muy especí f ica s en Su 
PALABRA. Y es Su voluntad cumplir con 
cada una de ellas en tu vida. De hecho, 
esa s promesa s está n div ina mente 
garantizadas por un contrato que ha sido 
fi rmado en la sangre de Jesús.

Piénsalo de esta manera. Su Biblia 
es la última voluntad y testamento de 
Jesucristo. Es un registro de tu herencia. 
Todo lo que te pertenece ha sido anotado 
en ese libro. Y lo más inteligente que 
puedes hacer es usarlo. Seguro que no 
quieres dejarlo en la repisa y simplemente 
arrojarte al suelo llorando: “¡Oh, Dios! ¡Oh 
Dios! Estoy buscando la verdad.”

El SEÑOR simplemente diría: “¡Bueno, 
está esperándote en la repisa!”

Saca tu Biblia del estante, descubre 
lo que dice acerca de tu problema en 
particular y luego basa tu oración en eso. 
No bases tu oración en lo que recuerdas 
que La PALABRA de Dios dice. ¡Léela! 
Incluso si has leído esa promesa cientos 
de veces, vuelva a leerla.

Déjame explicarte por qué es tan 
importante. En Mateo 4:4, Jesús dice: 
«Escrito está: No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios.» La PALABRA de Dios 
es para tu espíritu lo que el pan es para 
el cuerpo. ¿Puedes alimentarte con el 
recuerdo de un bife?

P r ueba e s t o.  Cier r a los ojos y 
visualízate rebanando un limón. Ahora, 
pon esa rodaja de limón entre tus dientes 
y, cuando diga tres, muerde con tal fuerza 
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¡Él trajo la luz con tal vigor que aún 
viaja a través del universo, devorando la 
oscuridad a una velocidad de 300.000 Km 
por segundo!

La próxima vez que empieces a orar 
sobre un problema apa rentemente 
imposible, piensa en eso.

Si has nacido de nuevo, el Espíritu 
Santo está presente en tu interior tal 
como estaba presente en el día de la 
Creación. Y Él responde a la PALABRA 
de Dios hoy en día tan poderosamente 
como lo hizo entonces.

M ient ra s m á s fe t en ga s en É l , 
mientras más confianza deposites en Él, 
más asombrosos serán los resultados. 
¡Sólo piensa en eso! El poder que creó 
el universo, el poder que resucitó a 
Jesucristo de entre los muertos, se activa 
en tu vida cuando hablas la PALABRA de 
Dios en oración. ¡Aleluya, qué garantía!

Te exhorto desde este día en adelante 
a hacer de la oración el fundamento de tu 
vida. Construye tu matrimonio, tu carrera 
y tu ministerio en ella. Si no lo haces, 
estarás asegurando tu propia falla. Si lo 
haces, ¡Dios te garantizará el éxito!  

Finalmente, fui a la PALABRA. Hice 
mi tarea y oré con la mayor precisión 
posible. Fue entonces cuando el SEÑOR 
me respondió. Sin emba rgo, Él no 
me respondió dándome un millón de 
dólares. En cambio, me dijo: Te dije en 
Mi PALABRA que satisfaría todas tus 
necesidades, ¿verdad?

Le dije: “Sí, eso es lo que prometiste, y 
necesito un millón de dólares.”

No, no lo necesitas, me respondió. Eso 
me sorprendió.

“¿No lo necesito?”
No, me dijo. Necesitas hacer algunos 

cambios en la forma en que está operando 
tu ministerio porque no está alineado con 
Mi PALABRA en un área de sus finanzas 
y lo ha estado por varios años. Mi boca se 
abrió de par en par al escucharlo. No tenía 
ni idea. Pero busqué en la PALABRA y 
descubrí de qué estaba hablando e hice 
los cambios necesarios. Fue entonces 
cuando comenzó a llegar el dinero que 
había estado pidiendo.

Lo mismo sucederá en tu vida cuando 
tomes en serio la oración, te alinees con 
La PALABRA y comiences a esperar 
resultados. Dios comenzará a lidiar con 
los problemas de raíz en tu vida. Él no 
desperdiciará Su tiempo jugando con las 
hojas como nosotros lo hacemos; Dios irá 
directo a la raíz del problema. 

Primera de Juan 5:14-15 dice: «Y 
ésta es la confianza que tenemos en él: 
si pedimos algo según su voluntad, él 
nos oye. Y si sabemos que él nos oye en 
cualquiera cosa que pidamos, también 
sabemos que tenemos las peticiones que 
le hayamos hecho.» Si oras de acuerdo con 
La PALABRA, puedes estar seguro de que 
estás orando de acuerdo con la voluntad 
de Dios. Y tienes la garantía de que la 
respuesta está en camino.

Garantía No. 3: El Espíritu Santo
La efectividad de tu vida de oración 

depende del grado de confianza que 
coloques en el Espíritu Santo. Él es 
el brazo de poder de Dios. Él es el que 
garantiza que el trabajo se lleve a cabo. 
Si quieres ver cómo funciona el Espíritu 
Santo, sólo mira en Génesis 1. Lee los 
versículos 1-3: «Dios, en el principio, 
creó los cielos y la tierra.  La tierra estaba 
desordenada y vacía, las tinieblas cubrían 
la faz del abismo, y el espíritu de Dios se 
movía sobre la superficie de las aguas. Y 
dijo Dios: «¡Que haya luz!» Y hubo luz.»

El Espíritu Santo estaba presente, 
moviéndose sobre la faz de las aguas 
antes de la Creación. Pero el simple 
hecho de Su presencia no logró nada. Fue 
cuando Dios habló y dijo: «¡Que haya luz!», 
que el Espíritu Santo estalló en acción. 

que el jugo salga a chorros en tu boca. 
Uno. Dos. Tres. ¡Muerde!

Lo más probable es que tengas un 
recuerdo tan vivo de lo que es morder 
un limón que se te esté haciendo agua 
la boca en este momento. Pero, déjame 
preguntarte algo. ¿Te has nutrido con ese 
recuerdo? ¡No! Recordar la PALABRA de 
Dios no es suficiente. Aliméntate de lo que 
dice una y otra vez. Sácala y léela. Ve a la 
iglesia y escúchala en forma predicada.

Un día leerás un versículo familiar, 
un versículo que has leído miles de veces 
antes, y de repente Dios te dará la mayor 
revelación que hayas tenido en tu vida. 
¡Una revelación completamente nueva de 
ese versículo tan familiar! Y es probable 
que sea exactamente lo que necesitas 
saber para orar efectivamente sobre tu 
situación actual.

Por supuesto que puedes orar de 
improviso. Sí, se puede orar de memoria. 
Sí, se puede orar desde La PALABRA que 
está depositada en tu espíritu mientras 
caminas por la calle. Pero me atrevo a 
decir esto: no obtendrás resultados de 
la oración que oras mientras caminas 
por la calle si no has pasado un tiempo 
de rodillas frente a la PALABRA de Dios, 
permitiendo que el Espíritu desarrolle 
tu vida de oración. Si no te has tomado el 
tiempo de poner en tu interior cualquier 
PALABRA, ¡no saldrá ninguna! Si oro 
por algo durante un período de tiempo 
y percibo en mi espíritu que no estoy 
obteniendo resultado alguno, voy a La 
PALABR A de Dios y veo cómo debo 
cambiar mi oración. Eso suena lógico, 
¿no? Pero hay mucha gente que no lo hace.

En lugar de ir a LA PALABRA y ver 
cómo necesitan cambiar, tratan de 
cambiar a Dios. Probablemente has 
escuchado a a lg unos de ellos orar. 
Continuarán tratando de convencer 
a Dios de lo mucho que les duele o de lo 
pobres que son. Rogarán y suplicarán 
mientras actúan como si tuvieran que 
cambiar de alguna manera lo que Dios 
piensa acerca de la situación. 

Desafortunadamente esas personas 
estarán esperando por un largo tiempo.  

Dios nunca va a cambiar. Hebreos 13:8 
dice: «[Él]es el mismo ayer, hoy, y por los 
siglos». Y si estás teniendo problemas 
para que tus oraciones sean respondidas, 
no es porque Él te esté reteniendo, es 
porque de alguna manera estás fuera de 
línea con Su PALABRA.

Hace unos años, este ministerio tenía 
más de un millón de dólares de retraso en 
sus pagos. Oré al respecto, pero la situación 
no mejoró. De hecho, siguió empeorando.

Fui a Dios en oración y le dije: “¡Señor, 
necesito un millón de dólares!”

estaba orando porque sufría de dolor de 
estómago. “Oh, por el amor de Jesús”, oré, 
“sana mi estómago.” Después de haber 
dicho eso un par de veces, el SEÑOR me 
habló en el interior. Espera un momento, 
dijo: ¿A quién le duele el estómago, a ti o a 
mí?

“¡A mí!”, le respondí.Y muy claramente, 
Él me dijo: Entonces ora en Mi Nombre 
sobre tu estómago.

Garantía No. 2: La PALABRA de Dios
En Jua n 15:7, Jesús nos da otra 

garantía. Él dice: «Si permanecen en mí, 
y mis palabras permanecen en ustedes, 
pidan todo lo que quieran, y se les 
concederá.»

Muchos creyentes se frotan las manos 
y se preocupan por si están orando de 
acuerdo con la voluntad de Dios. “Oh” 
dicen, “ciertamente no puedo esperar que 
Dios haga algo por mí que esté fuera de Su 
voluntad.” Y tienen toda la razón. ¡Pero 
no necesitan perder el tiempo perplejos! 
¡Necesitan tomar sus Biblias y descubrir 
cuál es la voluntad de Dios! La PALABRA 
de Dios ES Su voluntad.

Mi amigo, Dios nos ha hecho algunas 
promesa s muy especí f ica s en Su 
PALABRA. Y es Su voluntad cumplir con 
cada una de ellas en tu vida. De hecho, 
esa s promesa s está n div ina mente 
garantizadas por un contrato que ha sido 
firmado en la sangre de Jesús.

Piénsalo de esta manera. Su Biblia 
es la última voluntad y testamento de 
Jesucristo. Es un registro de tu herencia. 
Todo lo que te pertenece ha sido anotado 
en ese libro. Y lo más inteligente que 
puedes hacer es usarlo. Seguro que no 
quieres dejarlo en la repisa y simplemente 
arrojarte al suelo llorando: “¡Oh, Dios! ¡Oh 
Dios! Estoy buscando la verdad.”

El SEÑOR simplemente diría: “¡Bueno, 
está esperándote en la repisa!”

Saca tu Biblia del estante, descubre 
lo que dice acerca de tu problema en 
particular y luego basa tu oración en eso. 
No bases tu oración en lo que recuerdas 
que La PALABRA de Dios dice. ¡Léela! 
Incluso si has leído esa promesa cientos 
de veces, vuelva a leerla.

Déjame explicarte por qué es tan 
importante. En Mateo 4:4, Jesús dice: 
«Escrito está: No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios.» La PALABRA de Dios 
es para tu espíritu lo que el pan es para 
el cuerpo. ¿Puedes alimentarte con el 
recuerdo de un bife?

P r ueba e s t o.  Cier r a los ojos y 
visualízate rebanando un limón. Ahora, 
pon esa rodaja de limón entre tus dientes 
y, cuando diga tres, muerde con tal fuerza 

 

“Piénsalo de 
esta manera. 

LA BIBLIA ES LA 
ÚLTIMA VOLUNTAD 
Y TESTAMENTO DE 
JESUCRISTO. ES UN 
REGISTRO DE TU 
HERENCIA. 

TODO LO QUE TE 
PERTENECE HA 
SIDO ANOTADO 
EN ESE LIBRO.” 
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La Biblia no dice nada acerca de que sea 
difícil recibir sanidad de parte del Señor. ¡Todo 
lo contrario! Dice: «El Señor es compasivo y 
lleno de ternura [lo que signifi ca dispuesto a mostrar 
favores]; lento para la ira y grande en misericordia. 
El Señor es bueno con todos, y se compadece de 
toda su creación.» (Salmo 145:8-9).

¿Suena como alguien de quien sería difícil 
recibir?

¡No, por el contrario, parece alguien de quien 
recibir es fácil! Suena como alguien que es 
tierno de corazón, fácil de invocar y ansioso por 
bendecir a cualquiera que se le acerque. Alguien 
que, en el lenguaje de hoy, podría llamarse: 
“generoso”.

Pueda que no estés acostumbrado a pensar en 
Dios en esos términos, pero así es Él. Incluso 
en los tiempos del Antiguo Testamento, Él 
siempre sanó a Su pueblo cuando le dieron 
la oportunidad de hacerlo. Siempre estaba 
tratando de hacer que le creyeran para poder 
manifestar Su bondad en sus vidas. 

¡Por eso Jesús hizo las cosas que hizo en 
el Nuevo Testamento! Él es como Su Padre 
celestial, por lo que estaba dispuesto a mostrar 
favor a la gente. Suplicarle era tan fácil que, cada 
vez que alguien en necesidad se le acercaba, Él 
los ayudaba. Ungido con el Espíritu Santo y 
con poder, como dice Hechos 10:38: «anduvo 
haciendo el bien y sanando a todos los que 

estaban oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él.» No hay una sola instancia 
registrada en el Nuevo Testamento donde Jesús 
hizo de la sanidad algo complicado. Nunca 
rechazó a nadie ni les dijo que eran demasiado 
pecadores o que estaban tan mal que no podía 
hacer nada por ellos. 

¡Todo lo contrario! Jesús predicó el mismo 
emocionante 
mensaje para todos. 
N o  i m p o r t a b a 
quiénes fueran o 
cuán imposible 
fuera su situación. 
Le dijo a la gente 
dondequiera que 
fue: «El Espíritu del 
Señor está sobre mí. 
Me ha ungido para 
proclamar buenas 
noticias a los pobres; 
me ha enviado a 
proclamar libertad 
a los cautivos, a dar 
vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos… 
El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha 
acercado. ¡Arrepiéntanse, y crean en el evangelio!» 
(Lucas 4:18; Marcos 1:15).

«Jesús recorría toda Galilea. Enseñaba en las 
sinagogas de ellos, predicaba el evangelio del 

MUCHOS CREYENTES TIENEN LA IDEA INCORRECTA 
DE QUE RECIBIR SANIDAD DE PARTE DIOS ES DIFÍCIL.

NO SÉ DE DÓNDE SACARON ESA IDEA. LO MÁS 
PROBABLE ES QUE LA INCORPORARON A TRAVÉS DE LA 

TRADICIÓN RELIGIOSA. PERO UNA COSA ES SEGURA: 
CIERTAMENTE NO LA OBTUVIERON DE LA BIBLIA.

“Él Nunca 
rechazó a 
nadie ni les 
dijo que eran 
demasiado 
pecadores o 
que estaban 
tan mal que 
no podía hacer 
nada por 
ellos.” 
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enfermedad. En el momento en que 
vio a Jesús, «se arrodilló y, rostro en 
tierra, le rogaba: «Señor, si quieres, 
puedes limpiarme.»   Entonces Jesús 
extendió la mano, lo tocó y le dijo: 
«Quiero. Ya has quedado limpio.» 
Y al instante se le quitó la lepra.» 
(énfasis del autor).

En Marcos 10:47-52 vemos repetirse 
el mismo patrón en la historia del 
ciego Bartimeo. Probablemente has 
oído hablar de él. Estaba sentado junto 
a la carretera rogando un día, cuando 
Jesús y sus discípulos pasaron por 
Jericó:

«Cuando éste supo que quien venía 
era Jesús de Nazaret, comenzó a 
gritar y a decir: «Jesús, Hijo de David, 
¡ten misericordia de mí!» Muchos 
lo reprendían para que callara, pero 
él gritaba con más fuerza: «Hijo de 
David, ¡ten misericordia de mí!» Jesús 
se detuvo y mandó que lo llamaran. 
Los que llamaron al ciego le dijeron: 
«¡Mucho ánimo! ¡Levántate, que 
Jesús te llama!» Arrojando su capa, el 
ciego dio un salto y se acercó a Jesús, 
y Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que 
haga por ti?» El ciego le respondió: 
«Maestro, quiero recobrar la vista.» 
Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» 
Y enseguida el ciego recobró la vista, y 
siguió a Jesús en el camino.»

¡Amo esa imagen de Jesús! Él es el 
Hijo de Dios, el Mesías Ungido, y ese 
día en Jericó Él iba en camino a hacer 
algo importante. Tenía multitudes que 
lo seguían y una misión que cumplir. 
Sin embargo, escuchó un grito de fe 
proveniente de un mendigo ciego que 
lo detuvo en seco.

Todos los demás le habían dicho 
a ese mendigo que se callara. No 
pensaron que él era importante. 
Pero Jesús pensó que Bartimeo era 
tan importante que lo llamó y le 
dijo: “¿Qué quieres que haga por ti?” 
(versículo 51). ¿No es asombroso? En 
lugar de decirle a Bartimeo qué hacer, 
Jesús dejó que Bartimeo le dijera qué 
hacer. Y acto seguido, ¡hizo lo que 
Bartimeo le pidió!

Lo mismo sucedió en Lucas 7 en 

reino, y sanaba toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo.» (Mateo 4:23).

Nota que el último versículo dice 
que Jesús sanó toda enfermedad y toda 
dolencia. Sanó de todo un poco, desde 
ojos ciegos hasta miembros retorcidos 
y cánceres terminales. Incluso, al 
mutilado, lo hizo pleno (lo que 
significa que restauró partes del cuerpo 
que le faltaban). Adicionalmente, en 
los peores casos, siempre hizo que para 
las personas fuera fácil recibir.

¡Esas son buenas noticias para 
nosotros! 

Signif ica que no tenemos que 
desesperarnos si recibimos un mal 
diagnóstico del médico. No tenemos 
que estar de acuerdo con él si dice que 
vamos a morir de alguna enfermedad 
incurable. Podemos buscar a Jesús, el 
Gran Médico, por nuestra sanidad, 
sabiendo que Él puede curar 
cualquier cosa. Puede reparar partes 
del cuerpo dañadas y, si es necesario, 
proporcionarnos otras totalmente 
nuevas. ¡Él puede darnos un corazón 
nuevo o un hígado nuevo o riñones 
nuevos porque Él fue el que hizo esos 
órganos en primera instancia y es fácil 
para Él reemplazarlos!

Además, es fácil de recibir de Su 
parte porque Él sigue siendo el mismo 

hoy como lo fue hace 2000 años 
cuando caminó sobre la Tierra.

Hechos 1:9-11 nos lo confirma. Dice 
que cuando Jesús ascendió al cielo 
después de la resurrección, cuando Sus 
discípulos lo vieron desaparecer en las 
nubes, dos ángeles se les aparecieron 
y dijeron: «Varones galileos, ¿por qué 
están mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ustedes han visto irse al 
cielo, vendrá de la misma manera…» 

Una vez estaba leyendo ese versículo 
y esta revelación me impactó: si Jesús 
será el mismo cuando regrese como lo 
era cuando se fue, entonces todavía es 
el mismo en este instante. Todavía es 
fácil de invocarlo y rápido para sanar. 
Está listo para hacer en medio de 
nuestra generación aquello que hizo en 
la Biblia.

«Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y 
por los siglos.» (Hebreos 13:8).

¡Él todavía es “el mismo Jesús”! 

El tiempo de la sanidad es 
siempre ahora mismo

Una de las cosas maravillosas 
que vemos acerca de Jesús en los 
Evangel ios es que Él siempre 
respondió de inmediato cuando las 
personas acudían a Él para recibir 
sanidad. Él nunca lo postergó. 

Él nunca les dijo que tenían que 
permanecer enfermos por un tiempo 
porque Dios estaba tratando de 
enseñarles algo. Ni siquiera hizo 
que la gente esperara porque estaba 
demasiado ocupado o porque no era 
un momento oportuno.

No; Jesús ministró el poder de Dios 
a las personas en el momento en que 
se le acercaron. No importa dónde 
estuviera o qué estuviera haciendo: Él 
los sanó inmediatamente, allí mismo.

Por ejemplo, Lucas 4:38-39 cuenta 
acerca de una ocasión en que fue a la 
casa de Pedro y encontró a la suegra 
de enferma con una fiebre muy alta. 
Aunque Él había ido principalmente 
a descansar y a cenar, cuando la 
familia le pidió que ayudara a su 
madre enferma, Él hizo que Su 
primera prioridad fuera sanarla. «Él 
se inclinó hacia ella y reprendió a 
la fiebre, y la fiebre se le quitó. Al 
instante, ella se levantó y comenzó a 
atenderlos.»

En Lucas 5:12-13 Él respondió de 
la misma manera cuando se encontró 
con el leproso. Él identif icó la 
necesidad del hombre de inmediato. 
Aunque en lo natural ese hombre 
era un caso perdido; a pesar de que 
su cuerpo estaba plagado con la 
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LV V C   :   2 9

enfermedad. En el momento en que 
vio a Jesús, «se arrodilló y, rostro en 
tierra, le rogaba: «Señor, si quieres, 
puedes limpiarme.»   Entonces Jesús 
extendió la mano, lo tocó y le dijo: 
«Quiero. Ya has quedado limpio.» 
Y al instante se le quitó la lepra.» 
(énfasis del autor).

En Marcos 10:47-52 vemos repetirse 
el mismo patrón en la historia del 
ciego Bartimeo. Probablemente has 
oído hablar de él. Estaba sentado junto 
a la carretera rogando un día, cuando 
Jesús y sus discípulos pasaron por 
Jericó:

«Cuando éste supo que quien venía 
era Jesús de Nazaret, comenzó a 
gritar y a decir: «Jesús, Hijo de David, 
¡ten misericordia de mí!» Muchos 
lo reprendían para que callara, pero 
él gritaba con más fuerza: «Hijo de 
David, ¡ten misericordia de mí!» Jesús 
se detuvo y mandó que lo llamaran. 
Los que llamaron al ciego le dijeron: 
«¡Mucho ánimo! ¡Levántate, que 
Jesús te llama!» Arrojando su capa, el 
ciego dio un salto y se acercó a Jesús, 
y Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que 
haga por ti?» El ciego le respondió: 
«Maestro, quiero recobrar la vista.» 
Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» 
Y enseguida el ciego recobró la vista, y 
siguió a Jesús en el camino.»

¡Amo esa imagen de Jesús! Él es el 
Hijo de Dios, el Mesías Ungido, y ese 
día en Jericó Él iba en camino a hacer 
algo importante. Tenía multitudes que 
lo seguían y una misión que cumplir. 
Sin embargo, escuchó un grito de fe 
proveniente de un mendigo ciego que 
lo detuvo en seco.

Todos los demás le habían dicho 
a ese mendigo que se callara. No 
pensaron que él era importante. 
Pero Jesús pensó que Bartimeo era 
tan importante que lo llamó y le 
dijo: “¿Qué quieres que haga por ti?” 
(versículo 51). ¿No es asombroso? En 
lugar de decirle a Bartimeo qué hacer, 
Jesús dejó que Bartimeo le dijera qué 
hacer. Y acto seguido, ¡hizo lo que 
Bartimeo le pidió!

Lo mismo sucedió en Lucas 7 en 

la historia sobre el centurión. Él vino 
a Jesús con fe y, aquello que le pidió, 
Jesús hizo. ¡Ese hombre ni siquiera era 
un israelita! Era un gentil, un ofi cial en 
el ejército romano. Sin embargo, según 
Mateo 8: 

Al entrar Jesús en Cafarnaún, se le 
acercó un centurión, y le rogó: «Señor, 
mi criado yace en casa, paralítico y 
con muchos sufrimientos.» Jesús le 
dijo: «Iré a sanarlo.» El centurión le 
respondió: «Señor, yo no soy digno 
de que entres a mi casa. Pero una 
sola palabra tuya bastará para que 
mi criado sane. Porque yo también 
estoy bajo autoridad, y tengo soldados 
bajo mis órdenes. Si a uno le digo que 
vaya, va; y si a otro le digo que venga, 
viene; y si le digo a mi siervo: “Haz 
esto”, lo hace.»   Al oír esto Jesús, 
se quedó admirado y dijo a los que 
lo seguían: «De cierto les digo, que 
ni aun en Israel he hallado tanta fe  
Luego dijo Jesús al centurión: «Ve, y 
que se haga contigo tal y como has 
creído.» Y en ese mismo momento 
el criado del centurión quedó sano.» 
(versículos 5-10,13).

Créelo, Decláralo, Actúa y Recibe
¡A eso llamo algo simple! En cada 

una de esas situaciones, Jesús fue tan 
fácil de convencer que cualquier cosa 
que dijera la gente, eso fue lo que 
hizo. Bartimeo dijo: «Maestro, quiero 
recobrar la vista.», y Jesús se la dio de 
inmediato. El leproso dijo: «Señor, si 
quieres, puedes limpiarme.» y Jesús 
inmediatamente dijo: «Se limpio.» El 
centurión dijo: «una sola palabra tuya 
bastará para que mi criado sane», Jesús 
la declaró, e inmediatamente el siervo 
fue sanado.

Así de fácil fue recibir de parte de 
Jesús cuando estuvo en la Tierra. Y así 
de fácil es recibir de ese mismo Jesús 
hoy en día.

“Pero esas son instancias aisladas”, 
podrías decir. “Jesús no ministró 
sanidad con tanta libertad a todos.”

¡Sí, lo hizo! Los Evangelios lo 
atestiguan una y otra vez. Leemos: 

«Mientras Jesús estaba en el templo, 

Él nunca les dijo que tenían que 
permanecer enfermos por un tiempo 
porque Dios estaba tratando de 
enseñarles algo. Ni siquiera hizo 
que la gente esperara porque estaba 
demasiado ocupado o porque no era 
un momento oportuno.

No; Jesús ministró el poder de Dios 
a las personas en el momento en que 
se le acercaron. No importa dónde 
estuviera o qué estuviera haciendo: Él 
los sanó inmediatamente, allí mismo.

Por ejemplo, Lucas 4:38-39 cuenta 
acerca de una ocasión en que fue a la 
casa de Pedro y encontró a la suegra 
de enferma con una fi ebre muy alta. 
Aunque Él había ido principalmente 
a descansar y a cenar, cuando la 
familia le pidió que ayudara a su 
madre enferma, Él hizo que Su 
primera prioridad fuera sanarla. «Él 
se inclinó hacia ella y reprendió a 
la fiebre, y la fiebre se le quitó. Al 
instante, ella se levantó y comenzó a 
atenderlos.»

En Lucas 5:12-13 Él respondió de 
la misma manera cuando se encontró 
con el leproso. Él identif icó la 
necesidad del hombre de inmediato. 
Aunque en lo natural ese hombre 
era un caso perdido; a pesar de que 
su cuerpo estaba plagado con la 

CONSEJOS 
PRÁCTICOS
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“Él nunca 
les dijo que 
tenían que 

permanecer 
enfermos por 

un tiempo 
porque 

Dios estaba 
tratando de 
enseñarles 

algo.”

1
Jesús sana hoy como 
siempre lo hizo porque 

Él nunca cambia. 
Hebreos 13:8 

2
Cuando Jesús ascendió 

al cielo, mientras los 
discípulos lo observaban, 
apareció un ángel y les 

dijo que este mismo 
Jesús regresaría tal 

como lo habían visto irse. 
Hechos 1:11

3
Durante su ministerio 

terrenal, Jesús demostró 
que puede sanar 

cualquier enfermedad, 
malestar o 

dolencia física. 
Mateo 4:23

4
Cuando las personas 

enfermas fueron a Jesús, 
Él siempre los sanó 

de inmediato. 
Lucas 5:12-13

5
Aunque Jesús no está 

físicamente presente en 
la Tierra hoy, Su unción 
para sanar está siempre 

presente y puedes 
recurrir a ella por medio 

de la fe en cualquier 
momento. 

Marcos 5:34
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algunos ciegos y cojos se acercaron, y él 
los sanó.» (Mateo 21:14) 

«Al caer la noche, le llevaron muchos 
endemoniados, y él, con su sola 
palabra, expulsó a los demonios y sanó 
a todos los enfermos.» (Mateo 8:16)

«Su fama se difundió por toda Siria, 
así que le llevaron a todos los que 
tenían dolencias, a los que sufrían de 
diversas enfermedades y tormentos, 
y a los endemoniados, lunáticos y 
paralíticos; y él los sanó.» (Mateo 4:24)

«mucha gente lo siguió, y él los sanó a 
todos» (Mateo 12:15)

¡Y eso fue antes de que Jesús 
terminara Su obra redentora y nos 
librara del pecado y la maldición! Eso 
fue antes de que Él se convirtiera en 
nuestro sustituto en la Cruz y cargara 
con todas nuestras enfermedades y 
dolores.

Incluso durante Su vida terrenal, la 
enfermedad y las dolencias no fueron 

ningún problema para Jesús. Sanó a la 
gente de todas las cosas desagradables 
que el diablo les había puesto. ¿Cuánto 
más fácil es ahora para Él que ha sido 
crucifi cado, ha resucitado de entre los 
muertos y que le ha sido entregado 
todo el poder y autoridad?

Cuando Jesús resucitó, ¡despojó a 
Satanás de todo lo que tenía! Le quitó 
las llaves del infi erno y la muerte. El 
diablo ya no tiene esas llaves. Él no 
puede cerrar la puerta a tu sanidad ni 
a la de nadie más. Él no tiene el poder.

Lo único que puede hacer ahora es 
tratar de convencerte para que creas 
algo que no sea la Palabra de Dios. 
Eso fue lo que hizo con la gente de 
Nazaret en los Evangelios. Los 
convenció de que dudaran de que Jesús 
había sido Ungido y los dejó atascados 
en el hecho de que habían conocido 
a Jesús desde que era un niño. Al 
negarse a poner su fe en Él, aunque 
Jesús se esforzó por ministrarles, «…
Jesús no pudo realizar allí ningún 
milagro, a no ser sanar a unos pocos 
enfermos y poner sobre ellos las 

manos; y… se quedó asombrado de la 
incredulidad de ellos » (Marcos 6:5-6).

¡No quieres encontrarte en ese tipo 
de situación! No quieres que Jesús se 
maraville de tu incredulidad. Quieres 
ser como las otras personas que 
hemos visto que creyeron y recibieron. 
Quieres ser como la mujer de Marcos 
5 que se curó del fl ujo de sangre. ¡Esa 
mujer es una de mis personas favoritas 
en el Nuevo Testamento!

Ella es un gran ejemplo de fe a 
seguir. Ella no sólo creía que Jesús 
estaba Ungido para sanar; ella lo 
confesaba por fe. A pesar de que 
había estado enferma durante 12 años 
con un problema de f lujo de sangre 
incurable, ella seguía diciendo: «Si 
alcanzo a tocar aunque sea su manto, 
me sanaré.» (versículo 28). 

Luego ella se levantó y tomó cartas 
en el asunto. Ella fue a buscar a Jesús, 
presionó a través de la multitud que lo 
rodeaba y tocó el borde de Su manto. 
¿Qué ocurrió como resultado? Ella 
obtuvo lo que dijo. «Y tan pronto como 
tocó el manto de Jesús, su hemorragia 
se detuvo, por lo que sintió en su 
cuerpo que había quedado sana de esa 
enfermedad.» (versículo 29).

¡Piénsalo! Esa mujer ni siquiera le 
pidió a Jesús que la sanara. Ella ni 
siquiera esperó a que Él le diera una 
palabra especial. Ella simplemente lo 
tocó con fe, y la Unción que estaba 
en Él y sobre Él f luyó hacia ella, 
sanándola.

¡Así de fácil es recibir de parte de 
Jesús! Fue fácil para ella, y puede ser de 
la misma manera para ti.

Aunque Jesús ya no está aquí en la 
carne, por el poder del Espíritu Santo, 
Su unción para sanar está siempre 
presente. Está en todas partes, todo 
el tiempo, listo para f luir en ti. ¡Ni 
siquiera tienes que ir a ningún lado 
para encontrarlo! Puedes despertar en 
la mitad de la noche, liberar tu fe y esa 
unción estará presente.

Entonces, conéctate por medio de la 
fe. Sé cómo la mujer con el fl ujo de la 
sangre. Cree en la Palabra, declárala, 
actúa de acuerdo a lo que dices y 
recíbelo… ¡y el poder sanador de este 
mismo Jesús se liberará en ti!  

ARRIBA VAQUERO!

george pearsons
mark hankins

keith butler

kcm.org/mensevent
inscripción requerida
(Admisión: $35-$125)

HABRA TRADUCCIÓN EN ESPAÑOL 

Iglesia Internacional Eagle Mountain / Sede Principal de los Ministerios Kenneth Copeland
14355 Morris-Dido Newark Road, Newark, Texas  76071 

  CONSTRUIDO 
PARA PERDURAR

 Conferencia para hombres

14 y 15 de septiembre del 2018

!
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¡Hola Superkid! Estoy aquí sentada pensando en ti y recordando 
todo lo que hemos hablado este año: Jesús en ti, tú en Él, cómo te ha 
llamado y cómo es la vida en Él. El mes pasado comenzamos a hablar 
acerca de cómo vivir por Él. 

Realmente se trata de eso, Superkid:, tú eres como Jesús.

Pueda que no tengas ganas, que no lo 
sepas o incluso que no lo DEMUESTRES, 
pero lo eres.

Has sido diseñado para ser extraordinario 
por el Padre que te creó. ¡Has sido llamado 
a ser extraordinario! Llamado como en 
una asignación (al igual que las tareas) y 
equipado. Llamado como en “¡Oye, Tú! ¡Ven 
aquí y vive en Mí y sé EXTRAORDINARIO! 
Es tan fácil pensar en nosotros mismos 
como algo inferior y ordinario, porque es 
normal que pensemos en nuestra propia 
falta de destreza o de habilidades. Cuando 
vemos a superhéroes en las películas, nos 
imaginamos los superpoderes como las 
súper habilidades que tienen Superman 
o La Mujer Maravilla. Al enemigo le gusta 
cuando nos vemos a nosotros mismos 
como simplemente nosotros, NOSOTROS 
MISMOS. ¡Pero eso NO es lo que somos 
solamente! POR SUPUESTO, ¡no nos 
sentimos súper en nosotros mismos! 
No fuimos diseñados para ser más que 
humanos por nuestra propia cuenta. 

Mira en 2 Corintios 3:18, La Biblia Viviente: 
«Pero nosotros los cristianos no tenemos 
ningún velo sobre nuestras caras; podemos 
ser espejos que refl ejan brillantemente la 
gloria del Señor. Y a medida que el Espíritu 
del Señor trabaja dentro de nosotros, nos 
volvemos más y más como él.»

El Espíritu del Señor ha estado obrando 
en ti desde que le pediste que entrara 
en tu corazón; pero este año nos hemos 
embarcado en un viaje con Jesús, y Él nos 

ha cambiado. En Su presencia, nos 
hemos convertido en un espejo 

que refl eja a los demás la gloria de 
Jesús. La gloria es Su poder, Su 
amor, Su sanación y Su presencia. 

La Traducción de la Pasión 
lo dice así: “…Nos estamos 

Kellie Copeland es ministra y la fundadora de la Superkid Academy un ministerio para niños. 
Es mas conocida como la Comandante Kellie.

transfi gurando a Su misma imagen a medida 
que pasamos de un nivel más brillante de 
gloria a otro. Y esta gloriosa transfi guración 
proviene del Señor, que es el Espíritu.”

¡Imagínate a Superman cambiando de 
Clark Kent a Superman! El súper hombre 
debe estar en el interior de Clark Kent, 
pero Clark NORMALMENTE no actúa 
parecido a Superman. Aquí es donde 
nosotros somos diferentes, Superkid. No 
necesitamos transformarnos para ser súper 
y extraordinarios, ¡JESÚS es SÚPER Y 
EXTRAORDINARIO EN EL INTERIOR, Y ÉL 
NOS CAMBIA! 

2 Corintios 4:6-7, (Nueva Traducción 
Viviente) nos dice: “Pues Dios, quien dijo: 
«Que haya luz en la oscuridad», hizo que 
esta luz brille en nuestro corazón para que 
podamos conocer la gloria de Dios que 
se ve en el rostro de Jesucristo.  Ahora 
tenemos esta luz que brilla en nuestro 
corazón, pero nosotros mismos somos 
como frágiles vasijas de barro que 
contienen este gran tesoro. Esto 
deja bien claro que nuestro 
gran poder proviene de Dios, 
no de nosotros mismos.”

¡Jesús es tu SUPERPODER, 
tu yo EXTRAORDINARIO!
Cuando sabemos y creemos 
quién es Él en nuestro 
interior, Él nunca nos 
abandonará ni nos 
dejará sin Su poder. 
El mes pasado, 
basados en 
Mateo 10, 
hablamos 
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La Esquina de 
la Comandante 

Kellie

ha cambiado. En Su presencia, nos 
hemos convertido en un espejo 

que refl eja a los demás la gloria de 
Jesús. La gloria es Su poder, Su 
amor, Su sanación y Su presencia. 

La Traducción de la Pasión 
lo dice así: “…Nos estamos 

Kellie Copeland 
Es mas conocida como la Comandante Kellie.i

sobre nuestra “MISIÓN DE 
PROPULSIÓN”:

1. Ve y encuentra la oveja perdida.

2. Predica el amor de Jesús.

3. Lleva sanidad a TODOS aquellos 
que están enfermos.

4. Rompe la presencia demoníaca de 
las personas.

5. Resucita a los muertos.

6. No te contengas de ninguna manera 
en entregar a Jesús y Su VIDA a los 
demás.
 
¿Suena como algo imposible? Recuerda esto 
Superkid, ¡Él nunca esperó que hiciéramos 
esto sin Él! ¡ESO ES imposible! ¡SU GRAN Y 
ASOMBROSO PODER trabaja EN nosotros 
y A TRAVÉS DE nosotros! ¡Nosotros somos 
SÚPER de adentro hacia afuera! Entonces, 
¡no somos nosotros quienes SALVAMOS 
EL DÍA para los demás, sino JESÚS! En 
Mateo 10:9-39, después de que les diera 
a Sus discípulos su misión, les dijo que no 
confi aran en ninguna otra cosa para lograrlo. 
En el versículo 40 leemos: «El que los recibe a 
ustedes me recibe a mí, y el que me recibe a 
mí recibe al Padre, quien me envió.» (NTV).

¡Esto es ENORME! Si alguien escucha y cree 
cuando les dices acerca de Jesús, ¡es como 
si Jesús fuera el que estaba allí! Es verdad, 
¡ÉL MISMO! Superkid, nunca lo olvides: ¡eso 
es quién eres y cómo te mueves!

Entonces, como Jesús dijo en Marcos 16:15-18: 

«Vayan por todo el mundo y 
prediquen la Buena Noticia 
a todos. El que crea y sea 
bautizado será salvo, pero 
el que se niegue a creer, será 
condenado. Estas señales 

milagrosas acompañarán a los 
que creen: expulsarán demonios 

en mi nombre y hablarán nuevos 
idiomas. Podrán tomar serpientes 

en las manos sin que nada les pase 
y, si beben algo venenoso, no les hará 
daño. Pondrán sus manos sobre los 
enfermos, y ellos sanarán». (NTV)

DE ACUERDO. Ahora puedes posar 
como un superhéroe. Y sí, ¡eres 
TOTALMENTE SÚPER! (No recojas 
serpientes ni bebas veneno a 
propósito: estás advertido).

¡AHORA, SAL A LA CALLE! 
La comandante Kellie

 Estoy aquí sentada pensando en ti y recordando 

2. Predica el amor de Jesús.2. Predica el amor de Jesús.

3. Lleva sanidad a TODOS aquellos 
que están enfermos.

®

¡Jesús Es Tu  
SUPERPODER! 

manos; y… se quedó asombrado de la 
incredulidad de ellos » (Marcos 6:5-6).

¡No quieres encontrarte en ese tipo 
de situación! No quieres que Jesús se 
maraville de tu incredulidad. Quieres 
ser como las otras personas que 
hemos visto que creyeron y recibieron. 
Quieres ser como la mujer de Marcos 
5 que se curó del fl ujo de sangre. ¡Esa 
mujer es una de mis personas favoritas 
en el Nuevo Testamento!

Ella es un gran ejemplo de fe a 
seguir. Ella no sólo creía que Jesús 
estaba Ungido para sanar; ella lo 
confesaba por fe. A pesar de que 
había estado enferma durante 12 años 
con un problema de f lujo de sangre 
incurable, ella seguía diciendo: «Si 
alcanzo a tocar aunque sea su manto, 
me sanaré.» (versículo 28). 

Luego ella se levantó y tomó cartas 
en el asunto. Ella fue a buscar a Jesús, 
presionó a través de la multitud que lo 
rodeaba y tocó el borde de Su manto. 
¿Qué ocurrió como resultado? Ella 
obtuvo lo que dijo. «Y tan pronto como 
tocó el manto de Jesús, su hemorragia 
se detuvo, por lo que sintió en su 
cuerpo que había quedado sana de esa 
enfermedad.» (versículo 29).

¡Piénsalo! Esa mujer ni siquiera le 
pidió a Jesús que la sanara. Ella ni 
siquiera esperó a que Él le diera una 
palabra especial. Ella simplemente lo 
tocó con fe, y la Unción que estaba 
en Él y sobre Él f luyó hacia ella, 
sanándola.

¡Así de fácil es recibir de parte de 
Jesús! Fue fácil para ella, y puede ser de 
la misma manera para ti.

Aunque Jesús ya no está aquí en la 
carne, por el poder del Espíritu Santo, 
Su unción para sanar está siempre 
presente. Está en todas partes, todo 
el tiempo, listo para f luir en ti. ¡Ni 
siquiera tienes que ir a ningún lado 
para encontrarlo! Puedes despertar en 
la mitad de la noche, liberar tu fe y esa 
unción estará presente.

Entonces, conéctate por medio de la 
fe. Sé cómo la mujer con el fl ujo de la 
sangre. Cree en la Palabra, declárala, 
actúa de acuerdo a lo que dices y 
recíbelo… ¡y el poder sanador de este 
mismo Jesús se liberará en ti!  
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Oferta valida hasta el 30 de Septiembre. 817-852-6000

Preocupación. Es la manera sutil que el 
enemigo usa para robarte…matarte… destruirte 
mientras que te convence que estás haciendo lo 
responsable. Es la herramienta que usa para que 
te enfoques totalmente en el problema, y no te 
permite mirar la victoria que Dios te ha provisto.
 
No permitas que este hábito mutile tu Fe, 
deshabilité tu resolución, o cause que tropieces ya 
más. En esta poderosa llamada de acción, Kenneth 
Copeland te muestra como quebrar este hábito de 
una vez por todas y poner al enemigo bajo tus pies 
donde pertenece.

No te preocupes y toma el poder, amor y la 
disciplina que Dios quiere que tengas hoy, y agarra 
tu Victoria todo el tiempo.

gratis*
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